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IMPORTANTE 

A pesar de que los autores son responsables df> sus 
trahajns, si éstos fueren susceptibles de alguna 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listos a recibirlas y publicarlas siempre que se ciñan 
a la corrección que debe caracterizar a toda contro­
versia científica. 
Somos partidarios del principio que de la discusión 
serena siempre sale la luz. 

A NUESTROS COLABORADORES DE 
"VIDA CIENTIFICA" 

HACEMOS SABER A LAS PERSONAS QUE NOS 
FAVORECEN EN NUESTRO PROGRAMA RA­
DIAL DE LOS DIAS MARTES A LAS 8 P. M., QUE 
SI NO PUEDEN CONCURRIR PERSONALMENTE 
A LEER SU TRABAJO, PUEDEN DEPOSITARLO 
EN MANOS DEL DIRECTOR DE ESTE BOLETIN 
O EN LAS OFICINAS DE NUESTRA RADIODIFU-

SORA, PARA QUE SEA LEIDO POR. EL 
LOCUTOR. 
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NOTA EDITORIAL 

Continúa el año de nuestra Década 

En este mes de Junio, en que nuestro Boletín, órgano 
de las Secciones Científicas de la Casa de la Cultura Ecua­
~oriana, empieza su octavo año de vida, al mismo tiempo 
aue la Institución celebra su décimo aniversario, hemos 
tenido una agradable sorpresa que vamos a relatarla some­
ramente, porque representa una nota especial en el pro­
grama o, mejor, en la serie de programas, que en honor de 
la Casa de la Cultura y en el curso del presente año, están 
desarrollando las Sociedades sapientes de nuestra Capital, 
para dar relieve a esos diez años de labor. 

Sabido es ya, por haberlo anunciado en Boletines an­
teriores, que las antedichas Instituciones han tenido la gen­
tiJeza de dedicarnos sendas manifestaciones de simpatía en 
conmemoración de nuestra efemérides, y entre esos aetos, 
cabe indicar, por relacionarse directamente con las Seccio­
nes Científicas, los organizados por la Facultad de Quími­
ca y Ciencias Naturales de la Universidad Central, cuyo 
desarrollo está llevándose a efecto en el presente mes de 
Junio. 
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Así, pues, el día lunes 7, cuando nuestro representan­
te asistía a la primera ceremonia, recibió la agradable sor­
presa de que aquella no se relacionaba ni con una confe­
rencia ni con una discusión de Mesa Redonda, que es lo 
acostumbrado, sino que, el Profesor, Doctor Arquídamo 
Larenas, anunciaba que el cuerpo docente, organizador del 
programa, había convenido en hablar por boca de sus alum­
nos, para que éstos, en cada sesión, se encargasen de tratar 
un tema general, dividiéndolo ·en partes, cada una de las 
cuales correría a cargo de un estudiante, que tendría a su 
disposición un cuarto de hora, calculando en total la dura­
ción de sesenta minutos. 

El Doctor Larenas, en una breve introducción, expli­
(·Ó el mecanismo de los actos que se desarrollarían durante 
e] mes de Junio; los ofreció a la Casa de la Cultura Ecua­
toriana, y en seguida empezaron las exposiciones, cuyo in­
terés lo calificamos de doble, pues, a la vez que exterioriza 
Ja labor directiva. del profesor, revela el aprovechamiento 
y capacidad del alumnado. El tema "La Hidrología del 
Pais", fue brillantemente explicado por los estudiantes: 
Marco Escalante, Gertrudis Tietz y Elena Mora. Con razón 
nuestro delegado, ante realidades tan halagadoras, expresó 
que en ese momento la concurrencia espectaba confiada­
me>nte el presente y el futuro; el presente, simbolizado por 
un grupo de profesores inteligentes, laboriosos, optimistas 
y entusiastas; y el futuro, por un esbelto estudiantado, tam­
bién inteJigente, 'laborioso, optimista y entusiasta, con la 
añadidura de que su edad le incita al triunfo, y de que su 
formación moral le obliga a la lucha caballerosa y a la au­
tosuperación en la conquista del más sano de los ideales, 
como es 'la verdad científica. 

Y, ahora, mirando bien lo. acontecido: profesores ha­
blando por boca de sus alumnos; profesores que alumbran 
d camino y alumnos que lo siguen, allanándolo por cuenta 
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propia: honrando a los maestros y honrándose a sí mismos, 
ya que con su trabajo no sólo demuestran su aprovecha­
miento en las aulas, sino también. de cuánto son capaces 
para guiarse por su lea~ entendimiento; para el trabajo de 
colaboración, de equipo, como ahora se lo llama, y que ca­
na día se impone más en el campo de la ciencia a medida 
que ésta se complica; labor que para ser eficiente requiere 
honradez, sabia división del trabajo, espíritu de colabora­
éión y de compañerismo, exento de egoísta emulación, de 
envidia y de odiosidades, prendas todas estas, que se las ad­
quiere mediante las iniciativas de trabajo, los ejercicios, 
ideados y aconsejados por los profesores de la Facultad de 
Química y Ciencias Naturales y realizados por los alumnos 
con tanta voluntad y alegría. Juventud que así se forma 
y manifiesta da para cifrar en ella Ias más gratas espe­
ranzas. 

Las Secciones de Ciencias Exactas y Naturales de la 
Casa de. la Cultura Ecuatoriana y, en especial, su vocero 
.Pl Boletín de Informaciones Científicas Nacionales, se com­
placen en hacer llegar su agradecimiento a la Universidad 
Central y a la Facultad de Química y Ciencias Naturales 
de la misma; así como también su agradecimiento y aplau­
so a los estudiantes que han venido tomando parte en los 
aludidos certámenes, como a los que seguirán en el trans­
curso del mes, porque estamos seguros de que su desem­
:reño merecerá iguales palmas. 

LA DIRECCION 
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BREVE NOTICIA SOBRE LOS RAYOS 
COSMICOS 

Por Julio ARAUZ 

V 

Sigue el Enigma 

Las consideraciones expuestas en el estudio anterior nos han 
demostrado, que nuestro problema se complica más a medida 
que nos afanamos en buscar su expli<'ación, aunque reconocien­
do que no es :poco lo que vamos sacando en 'limpio como fruto 
de nuestra .rebusca, y esto ya es aLentador, porque 'lo que ver­
daderamente nos interesa es el acopiar conocini.ientos positivos: 
lo demás puede venir ·de suyo. Lo curioso del asunto es que, 
sin quererlo, el caso nos conduce a dominios extraños para la 
Físi•ca, y, enltonces, ya sumergidos en ellos, que no son otros que 
los .de la Filosofía y de la Meta.físi·ca, ·el tópico ·científico se true­
.ca .en discusiones de princiJpios abstractos, y una vez ahí, nadie 
responde de que la especulación sea llevada a efecto con la sufí­
dente serenidad que '1a te-sis requiriera, pues, llegando a este 
punto nos encontramos con bandos, que aún alegando los mismos 
fenómenos, anhe'lan busca·r el triunfo ·de ideas preconcebidas, lo 
que no acontecería en ·el caso de que di·chos fenómenos fueran, 
físi.camente, de naturaleza incontrove·rtible; :pero, resulta que no 
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lo son, puesto que de su crítica se llega a un momento en que, 
ni la observación ni la experiencia, ni el 'Cálculo, nos proporcio­
nan datos suficientes para formar un sólido cuerpo de doctrina 
y ·Capaces de conducirnos a la certidu-mbre de las conclusiones. 
Al "contrario, cuando mediante la interpretación de · he·chos im­
per-fectamente .dilucidados, nos engolfamos en las arideces y fra­
gocidades de 1a explicación de la naturaleza del Cosmos, encon­
tramos que los datos de la ciencia se contradicen los unos a los 
otros y, entonces, cada cua1 quiere hacerlos hablar según su an­
tojo: salvamos un obstáculo y tropezamos en otro; después de 
éste en uno nuevo, ·sin que se vea ·el término, y, por ende, e'l :pro­
blema tiene que estacionarse en una encrucijada de caminos. 
Fa.l'lan los hechos positivos, faUan las matemáticas; los primeros 
se •Convierten en acontecimientos de 1imposible o de difícil ve·rifi­
cación y, los segundos, en af,irmaciones o en igualdades pro­
cedentes de extrapolaciones, más o menos, arbitrarias, exactas 
sobre el papel, pero que a nadie le es dable ·comprobarlas, 
todo lo cual no sirve para edificar verdades concretas y acep­
tadas •por todos; fenómenos y ecuaciones que, al fin y al cabo, 
sólo valen ·Como entes de razón, que cada persona los gusta se­
gún su paladar. ,ante los que la 'inteligencia no puede hrucer otra 
cosa que dar vue-ltas, indefinidamente, sobre una pista cerrada 
sin avanza.r a otros ,caminos. 

Dos grandes tendencias son ilas que se disputan el terreno, 
cada una de ella..s con diferentes ramificaciones; por un lad~ pro­
pugnan la CREACION o sea, un acto genitor, .en el tiempo y en 
el .espacio, de todo lo existente; y, por el otro, impugnan lo dicho, 
admitiendo un Cosmos inHnHo, ·con un •tiempo y un espacio sin 
comienzos ni término. Nwturalmente, los primeros, aduciendo 
como axioma la sentencia de que "todo lo que tiene comienzos 
tiene fin", dan por hecho que el Universo s·e encamina hacia la 
muerte, y el Principio de Carnot, científicamente, les ayuda para 
lanzar tan atre;vida a-severación; •los contrarios arguyen que tan­
to el axioma que sirve de punto de pavtida como el Prindpio de 
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Carnot, no son verídicos sino en h 1·educida escala de la magni­
tud humana y que no corren en la escala universaJ; piensan, éSitos, 
por otro lado, que· en ,la Naturaleza debe existir un mecanismo tal 
que le :permita Estab'le·cer ·de un modo perpetuo la circulación 
de .la materia y de las fuerzas na.turales, y para eHo buscan .apo­
yo, .especiaLmente, en los secretos que nos están revelando los ra­
yos -cósmicos, entre los cua'les .figura como el de mayor impor­
tancia el hecho de que ciertos Fotones pueden dar nacimiento a 
corpúsculos constitutivos de la materia ordinaria, como son los 
electrones: positrón y negatrón, de cuya pareja, el segundo nos es 
conocido con bastante exactitud. 

La primNa escue'la nos condu•ce a un deísmo físicamente 
demostrado, y la segunda a un verdadero panteísmo, también fí­
sicamente demostrado; a un panteísmo forma-l, anites que a un ma­
terialismo ateo, como vulgarmente se piensa, porque 'tal doctri­
na -es poco frecuente en producirse, tanto, que mucha gente cree 
en su imposibilidad, pero es lo ciel'to que, de cualquier modo, 
de existir sincer.amente, sería una rarísima excepción. Total, 
que en este asunto lo que se puede decir con certeza es que, nin­
guna de -las dos alternativas está físicamente demostrada; hasta 
aquí, la creación y la no creación son dos enigmas, pero el día 
en que ya no lo fueran, e-1 hombre de ·ciencia tendría que incli­
narse ante la única ve·rdad, aunque ·no por esto desaparecerían 
las escuelas bajo c1 punto de vista metafísi-co; sólo habría paz en 
el campo de la ciencia, •como lo hubo cuando Copérnico echó a 
rodar a Tolomeo. Ocurra lo que ocurra, el problema de Dios 
será intangible, porque su naturaleza es inabordable para las cien­
cias del hombre; Dios será siempre el más elevado y más sublime 
Ente de razón, impuesto por necesidad y admitido ·con beneplá­
cito, más que por las ciencias de Ia Naturaleza, por el razona· 
miento abstracto y la fe, y, alargando el resorte hasta su extre­
~?• nos atreveríamos a decir que aún el ingenuo ateísmo reco­
noce e'] mismo fundamento y no la ICiencia, que jamás ha demos­
trado ni demostrará la no existencia de un supremv Principio; 
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de modo que, únicamente en apariencia, la creación y la no crea­
ción tocan el problema de Dios; .con la una o con la otra se pue­
de colegir su existencia, y, con ambas, ponerla en duda y aún ne­
gar.la, si por exC'epción a alguien se le ocurre, por eso, va'le más 
que a los descubrimientos físi·cos les demos únicamé'nte .el valor 
que se mere•een, no ·definitivos, sin torcerlos intencionalmente, 
para un lado o para el otro, con el ·designio de que tal operación 
nos ayude a resolver, quieras que no, a nuestro antojo el secreto 
de Dios, que, a nuestro entender, siempre será el Gran Enigma, 
por más que nos atiborremos de ciencia ']a cabeza: el problema 
de Dios es una cuestión de fe, y la fe ~s 'la fuerza más poderosa 
que se conoce para arrastrar la conciencia y la voluntad, de una 
manera .ciega y de un modo irresistible, hacia un ideal dictado 
por un convencimiento que no se discute, pese a lo que pese y 
venga lo que venga, así fue·re el sacrificio. No olvidemos que la 
fe figura entre las más nobles virtudes, pero tampoco olvidemos 
que, 'como todas ellas, puede degenerar en defecto cuando se 
traspaso un cierto límite, difíci1 de fijvr, pero que existe. 

En todo tiempo el ¡prob'le.ma de la creación ha sido objeto 
de una investigación de orden metafísico; investigación obsequia­
da al público bajo la forma .de. afirmaciones ·Categóricas, silen­
ciando toda razón científica o razones, que hubieran servido pa­
ra formularlas, lo que es explicable, porque no las hay, puesto 
que la Física no es lo mismo que la Metafísica. El Génesis nos 
indica, nada más, que el Gran Artífice encontraba: a l'aíz de sus 
realizaciones, que ellas eran buenas, lo que, francamente, sí ·en­
contramos que sea una: razón más que suficiente para producir­
las. Tal vez, Platón hubiera pedido que tndo lo creado, además 
de bueno fuera bello, en ·euyo caso, creemos, que el gran San 
Agustín le hubiera acompañado ·COn su firma, porque este ilustre 
varón, no sólo fue lo que le llaman con justicia, uno de los más 
eximios pensadores de todos los tiempos, sino, a la 
exquisito poeta que haya escrito en prosa: 

"Mis ojos aman las bellas formas. ¡Oh luz!" 
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Estamos por creer que Moisés olvidó este particular muy de 
propósito, para depal'1o a las gentes que lo adivinasen, porque 
parece natura.! que todo Io que es buen'o debe llevar y lleva :a 

cuestas la calidad de bello: allá los teólogos. 
Epicuro, tildano de ateísmo como Demócrito que fue su an­

tecesor, aChaca la aparición de 'todas las cosas, directamente ail 
encuentro violento y casual de los átomos, que en número infi­
nito vagan a. través de'l vacío, animados de velocidades sol'lpren­
dentes. Esta filosofía nada dice del origen de esos átomos ni de 
su na.turaleza, y es de suponer que por ser rtachados ·de ateos 
sus autores, I:os suponfan increados; tampo•co hay noticia exa-cta 
acerca de su .naturaleza, pero como en aquella época no eran 
conocidos, ni siquiera sospechados nuestros elementos químicos, 
es de .creer que no se refirieron a ellos, sino a lo que buenamente 
se hallare como límite de ·la materialidad de las cosas; y, así, en 
un tiempo pudieron ser los átomos de Dalton; más tarde, los áto­
mos de Hidrógeno según la concepción de P1·out; y, por último, 
en llegando al período de la radioactividad, nuestros corpúsculos 
fundamell!tales: pos~trones, negatrones, etc., y, en un próximo 
futuro, ta.l vez los fotones de luz, qu2 por su naturaleza discon­
tínua y su masa, ya tienen algo de materialidad, aunque esrta par­
ticularidad no se les !presentó, seguramente, ni en sueños a los 
citados viejos de la Magna Grecia ni a nadie hasta hace un me­
-dio siglo. Las cosas han cambiado tanto, pero al mismo tiempo 
van asomando sobl'e el .tapete, tantas ideas difuntas, que no se­
da extraño que se volviera a hablar seriamente de las famosas 
Monadas, ideadas por ese mártir tan popular Giordano Bruno, 
quien, con esta figuración se anti-cipó a Leibnitz, que la propag6 
e hizo valer durante mucho tiempo. 

A juzgar por lo dicho, bien se ve que el denominado mate­
rialismo a•teo, históricamente examinado, está lejos de ser a:bso­

._luto, porque, si bien contempla un1a génesis de .las cosas sólo con 
la intervención de la materia en movimiento, no eX!pli:ca el ori­
gen de· los átomos pre-existentes, constitutivos del caos, que es 

12 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de suponerlo real, antes de que las ·COsas se ordenaran por obra 
de la casualidad. Esta Escuela €s materi,a-lista o si se quiere atea, 
únicamente, para ex.plicar la ordenación de los mundos, dejando 
en la obscu-ridad la procedencia de Ia energía y de 1a materia del 
Cosmos, que no por vagabundos a la ventura eran ceros. Siem­
pre en el más allá y el más allá, queda un sit1o para considerar 
la presencia ·divina, porque ni el I"aciocinio y peor la Física pue­
den encontrar un valladar que ·los de.tenga, y, entonces, unos por 
cansancio de proseguir la marcha se escudan en la idea de Dios, 
y, otros de despedho de no encontrar lo ú1Itimo, concluyen por ne­
garlo: todo es relativo. 

Y así, casi todas las escuelas llamadas materialistas, sin ahon­
dar el problema de Dios, admiten la no creación de los l'lamados 
"Factores Primos" de la Naturaleza, y se diferencian de las es­
cuelas de los griegos antes citados, para quienes el ordenador 
era el azar, en que las primeras encomendaban la armonía al 
Gran Ordenador. Salustio, el filósofo, por ejemplo, ya en nues­
tra era, por los años .del 300, enseñaba que el Universo era in­
creado e impel'ecedero, conviniendo, a pesar de ello, en la exis­
tencia de una ProvidenCia y en un finalis:mo universa1; conceptos 
que, andando el tiempo, •con ciertas variantes de fraseología, de­
bía repetirlos Bergson, que todo podrá ser menos ateo. Pero, en 
la misma Grecia, entre los filósofos anteiior'es a Platón, encon­
tramos a Parménides que deda: "No existe ni nacer ni perecer", 
lo que, ampliado por Anaxágoras se traducía <en: "No hay trán­
sito del ser al no ser ni del no ser al ser"; pensamientos ante los 
cuales el sentir de Salustio no aparece sino como una ~traduc­
ción libre o traducción de sentido; sin embargo, ninguno huele a 
ateísmo, aunque nieguen la creación y 1a muerte de los mundos, 
tanto que Platón, que odiaba a Demócrito, llamó a Parménides: 
"El Grande", y que Anaxágoras es considerado como el padre 
del monoteísmo heleno. 

Por otro lado, aún las mismas religiones, no son tan quisqui­
llosas como para soldar de un modo indisolub~e el caso de la no 
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¡~r·eaetoJJ con el problema ele Dios. Bien puede haber no crea~ 
c:lóu -con Dios; así, en la vieja India, los Upanishad definen la 
"Sub~tancia", eumo la ·eu:-;a en :>Í misma, sin hacer caso de los 
accidentes que cambian -de una mavcria a otra, y -dicen: "cada 
yo es, en último l'csulúado idénlieo a otro yo", con la adverten­
cia de que ese YO, no quiere clecil' una persona y ni siquiera 
un ser viviente, sino que es aplicable a cuanto existe en el mun­
do de la observación, en cuyo caso, esos hombres presintieron 
la unidad de las fuerzas -de la Naturaieza y la unidad de la ma­
tel:ia, porque, en seguida encontramos: "cad!a cosa parti!cula-r en 
el mundo es, simplemente, una manifes.ta-ción del Uno". Y más 
claro aún: "Cada cosa es, substancialmente, igual a todas las de­
más". Filoso-fía que está admirablemente estereotipada en el mi~ 
to religioso de Vishnú y Siva, según el cual, el Uno es organizado 
por Vishnú y, concomitantemente, desarreglado por e'l potente 
Siva; en una palabra, el primero crea y el segundo -destruye, am­
bos de una manera inte-rminable, sin que se sepa cuándo empezó 
ni cómo tan ·colosal trabajo. El YO es increado, pero Vishnú con 
el Uno ordena el mundo; Siva lo convierte en deshechos, entonces 
Vishnú los recoge y vuelce a hacer el mundo, por. eso, para los 
U panishad, el mundo se ·caracteriza por una incesante actividad, 
sin principio ni fin, pero hay Dios y aún dioses. 

Tal manera de ver las cosas nos vuelv-e a recordar el curioso 
emblema de la se-rpiente que se muerde la cola, cuyo origen an~ 
tiquÍ:;imo lo hemos encontrado en un relato de Carly-le sobr-e las 
tribus arias que en tiempos remotos, a partir de un lugar inde­
terminado de las tierras de Asia, se instalaron en el norte de Eu­
ropa, constituyendo, con el andar del tiempo, las hordas bárbaras 
que aniquilaron Roma y fueron los señor-es en la pr.i.mera fase 
de la Edad Media, y que a pesar de haber sido absorbidos por el 
cristiétnismo, fueron dueños de una hermosa mitología, sacada a 
luz en nuestros días por e'l genio de W agner, diremos mejor, po­
pularizada, porque todo el mundo conoce a las Walquiria~ y a los 
Nibelungos. Pues bien, cuenta la leyenda e-soandinava que exis-
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tió un personaj'e, dios o. s·emidios, llamado Thor, que andaba por 
el mundo realizando hazañas, y que en un buen día, entr·e otras 
cosas, se le desafió a que alzara un cierto bulto que para él pare­
da una bicoca, fracasando después de todo esfuerzo, porque, acla­
rado -el asunto ese bulto contenía la "serpierute del mundo", que 
se muerde la cola y que, así, conserva indefinidamente toda la 
creación; serpiente que iguala en .peso a íodo lo existente, y que, 
si muriera, se acabaría todo; símbolo de la más bella potestad 
del Igdrásil, el árbol de la vida del mismo mito, vale decir, de la 
perpétua actividad de la natura'leza, que se la identificaba en 
esos remotos días, "·como la conjugación del verbo hacer hasta lo 
infinito", sin tener en mientes el verbo deshacer, porque deshacer, 
al fin de ·cuentas, equivale siempre a hacer alguna cosa. Bella 
leyenda, que la encontramos más significativa que la del ave Fé­
nix, que también exterioriza a la Natural€za. Esa sierpe nos 
enseña bellamente que el Igdrásil no muere. 

Citas son estas que pudiéramos repetirlas en gran núme-ro; 
las hemos tomado al azar del mundo antiguo porque fue en él 
que nacieron todas las filosofías y las religiones, y las hemos traí­
do a cuento, para enseñar que, de ninguna manera la no creación 
significa ateísmo; excepcionalmente puede conducir allá, pero 
siempre será, más por un acto de fe que por convencimiento, sien­
do así, lo más na,tural·es que dirija al pensamiento hacia la acepta­
ción, en una u otra forma, de un Ente Supremo, incomprensible 
para la razón humana y, sin embargo, categóricamente impositi­
vo. Sólo en estos tiempos de lucha sin cuartel, ·en este siglo del 
odio, se quiere encontrar en cualquier tema, aún en los de elevado 
origen, motivos de dircordia. Ciertos grupos humanos se empe­
ñan en demostrar físicamente lo que es indemostrable, esto es, 
que hubo creación, como si esto fuera condición, sine qua non, 
pa11a que Dios exista; otros grupos, que no pueden decir lo que 
dicen los contrarios, se aferran en negar físicamente la no crea­
eión, para, de ello, concluir la irreali:dad de ese mismo Dios, co­
mo si esa fuera la única conclusión que se pudiera extraer de tal 
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premisa, cUJanclo, precisamente, no es la única, sino, más bien, 
la de menor frecuencia, la menos probable, como se diría en Es­
tadística. 

Las Escuelas Hlosó.ficas, a no ser que hubieran degenerado 
en credos sectarios o fanáticos, jamás han dado nacimiento ni 
darán, a tercas conclusiones, irasiblemente sostenidas a golpe de 
martH!o, que vJolentan Jas conciencias, negándose a valorizar de­
bidamente los métodos de trabajo y el justo significado de los he­
chos; a conclusiones asaz antojadizas, arrancadas sin discrimen 
de los hechos obs·ervados y haciéndolos hablar, a la fuerza, un 
lenguaje artificioso e insincero, que sólo sirva, ad-hoc, para una 
causa. 

Las Escuelas filosóficas no pueden originar contiendas mate­
riales, mucho menos O"diosas tiranías; el problema de Dios nunca 
se hubiera convertido en campo de lucha al raje, si no se hubiera 
salido de los lúnites estrictos de la sana filosofía; las escuelas que 
especulan este gran enigma no son creaciones de lujo de la cultu­
ra de los pueblos; nada hay de baladí en su existencia, porque, 
al fin de fines, son ellas las que rigen la conducta humana, y el 
mundo no es otra cosa que un reflejo de sus conclusiones, y, en 
particular, las escuelas que enfocan al Primer Principio no son 
efectos de artificio sino de necesidad suprema, que el hombre las 
respeta hasta la muerte; el monoteísmo, el panteísmo y el proble­
mático ateísmo, no son pompitas de jabón, obra de travesura o de 
desocupados; son obras de pensamiento y de meditación; son fana­
les de luz que giran alrededor del gran Problema, alumbrándolo 
de modos diferentes, pero ellos mismos entremezclan sus destellos; 
los mismos fundamentos sirven para todos y son aplicables para 
el pro y para lo contrario, pero, parece, que ese intercambio de 
conceptos más se hace a través del panteísmo, pues, bien observa­
do el caso, se hace notorio que, tanto el primer sistema como el 
insignificante postrero de los tres nombrados, dan pasitos en falso, 
que aún sin darse cuenta, hacen que resbalen hacia el medio; 
será, tal vez, por eso que en muchas partes hemos encontrado esta 
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sentenCia: "Todo filósofo tiene dos filosías, la propia y la de Spino­
za, "aunque en este punto no vendría mal, no a guisa de reproche, 
un pequeño recuerdo, el de Bruno, porque es cosa de historia, que 
antes de que el ilustre israelita holandés irradiara su sabiduría, 
ya en el año 1600, quemaron a Giordano, entre otras futilidades, 
por hereje panteísta. Pero este caso y muchos semejantes no son 
imputables a la Filosofía, sino al fanatismo, que es cosa diferente 
o, más bien, su negación. 

Y ahora, comprimiendo nuestro pensamiento: el principio de 
Carnot no sirve para demostrar que Dios existe y, a su vez, el 
haber descubierto que un determinado fotón suele materializarse 
en electrones, nada dice acerca de que ese Dios es producto de la 
fantasía; la Física es impotente para resolver el problema. 

El tan meneado principio de Carnot, en efecto, se reduce, a 
grandes rasgos, a lo siguiente; es la segunda ley de la Termodiná­
mica y se refiere al hecho experimental de que toda clase de ener­
gía, tarde o temprano, se convierte en calor, razón por la cual a 
esta fuerza se la considera como la forma degradada de todas las 
manifestaciones energéticas del Universo; por otro lado, el calor 
nunca se revierte íntegramente a una forma superior, de suerte 
que se puede admitir que hay un sobrante que, poco a. poco-, se 
va almacenando en el espacio y que, al cabo de muchísimos tiem­
pos, el calor será la única manifestación de la energía sideral, y 
como el calórico siempre viaja de lo caliente a lo frío y jamás de 
lo frío a lo caliente, resultará que un día u otro, la temperatura 
universal será de una uniformidad absoluta; el Cosmos, entonces 
será homogéneo en todos sus puntos, desaparecerá el movimiento, 
lo que equivale a decir que se harán imposibles todos los aconte­
ceres, y a esto se ha denominado la muerte térmica del Universo, 
que, en buenas palabras, no se diferencia en nada de la muerte 
verdadera. Todo viajaría, pues, hacia un total aniquilamiento. Y 
aquí dicen: "todo lo que muere es porque ha nacido"; "todo lo 
que tiene fin debe tener principio". Pero, ¿por qué? y se respon­
de: porque es lógico; mas, ¿cuántas cosas que lo parecen han re-
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sultado falsedades? En el fondo, no sabemos ni siquiera lo que es 
nacer y lo que es morir sino con relación a nuestras vidas, pero, 
en realidad, en todo cuanto nos rodea no asistimos sino a transfor­
maciones. ¿Cómo podemos concluir de nuestra experiencia sim­
plista y limitada a lo que pasa en el infinito Universo, del cual co­
nocemos tan poco, por no decir casi nada, aún de la parte que to­
camos? La Física no nos eleva a tanta altura; todo es cuestión 
de razonamiento abstracto y, por consiguiente, inverificable en 
sus acertos y de ¡os cuales, sería .temerario jurar que son irrepro­
chables. Además, la afirmación de que las cosas se acaban nada 
dice de la existencia de Dios, porque, también El puede existir 
en el caso de que todo sea eterno; y lo mismo resulta examinando 
la Creación: con ella o sin ella se puede concebir a Dios; las reli­
giones que hemos mentado lo comprueba, ¿por qué, entonces, pe­
learse por tan poca cosa? 

Pero hay más; el hecho de que la observación casera nos 
conduzca a pensar que el Universo es perecedero, no nos autoriza 
a proclamar que las leyes de la Física lo matan; esto es falso, pero 
los que creen en la muerte, no consideran que no sólo muere sino 
que, a la vez, se momifica; es el caso, que según la referida ley, 
nada de la materia existente se convierte en nada, solamente, que 
adquiriendo toda ella la misma temperatura se queda quieta para 
siempre; y en cuanto a la energía, ya quedó advertido, que toda 
se degrada hasta la forma de calor, el cual, en realidad, no se de­
dica a almacenarse en el espacio, sino que se reparte uniformemen­
te en la materia, vibrante otrora, hasta dejarla inmóvil, puesto que 
todo intercambio de energía se ha hecho un imposible. Nada se 
ha perdido; todo queda igual en cantidad a lo de antes: el Uni­
verso mundo se ha momificado. 

Muy peregrino fin, pero que habría aceptarlo si, en realidad 
la Física lo hubiera comprobado, pero no hay tal. 

Por lo que acabamos de explicar, en seguida se echa de ver 
que el principio de Carnot fue enunciado hace mucho tiempo, 
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cuando todavía no se había descubierto la identidad substancial de 
la materia con la energía; la ley presupone que estas dos entida­
des son de naturaleza completamente diferente y, por consiguien­
te, no se prevé un traslado de la una a la otra; ahora sabemos con 
certeza que la materia es susceptible de transformarse en radiacio­
nes, fenómeno del cual nos hemos convencido no sólo por la teoría 
matemática, sino, a ojos vista y de un modo estrictamente cuanti­
tativo. Pero, si la materia puede desmaterializarse en ondas, a 
cualquiera se le ocurre que la operación contraria pudiera ser po­
sible, y esto, precisamente, es en lo que menos piensa el principio 
de Carnot, y no podía ser de otra manera, puesto que para la cien­
cia de hace un siglo, el dualismo. materia y energía era absoluto; 
hoy día mismo, no se discute la desmaterialización con producción 
de fotones,. pero se duda de que el fenómeno pueda ser reversi­
ble, esto es, de la materiaiización de los fotones, y admitido esto, 
la muerte del Universo se realizaría debido a la total transforma­
ción de la materia en energía y a la total degradación de ésta 
en calor regularmente distribuído en el espacio. 

Recapitulando, el principio de Carnot es evidente para la ob­
servación diaria y arrastraría a la aniquilación de todo lo existen- · 
te, sea por la momificaCión de la energía y de la materia a la vez, 
sea por conversión esta última en energía con la consiguiente pér­
dida de su actividad, esto úl·timo, en obedecimiento al Principio 
de Carnot. Pero todo presupone qüe la reacción natural de que 
somos testigos, q que la materia es capaz de convertirse en fotones, 
únicamente marche en este sentido, y no pueda desarrollarse en 
:-;entido inverso; esto es, de la energía hacia la materia, mediante 
un proceso desconocido, pero del que ya hay motivo para sospe­
ehar de que sí existe, en cuyo caso se tendría algo que se opusie­
l'a a la realización completa de la segunda ley de la Termodinámi­
t:n, tomándola como de valor absoluto; la ley, entonces, sería de 
alcance relativo, perfectamente aplicable en la escala del hombre, 
pero no en la escala universal, en la cual sería contrarrestada por 
lln mecanismo de regreso del fotón al átomo. 
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MOLUSCOS SUBFOSILES DE LOS ESTAN­
QUES DE SAL DE SALINAS 

(Pen. de Santa Elena, Ecuador) 

COMPARACION CON LA FAUNA ACTUAL 
DEL ECUADOR 

po1· Robe1·t HOFFSTETTER 

Trabajo efectuado en el Labo1·atorio de 

Palentotogía de la Escuela Politécnica Na­

cional (Quito- Ecuador) y presentado al 

·Congreso Latino Americano de Oceanogra­

fía, Biología Marina y Pesca (Valparafso 

Viña del Mar, Chile, Octubre de 1949). 

Los estanques de sal, excavados aíl Sureste de la localidad de 
Sa1inas, en la Península de Santa Elena, han si:do objeto de un es­
tudio por parte de G. Sheppard (1937, pp. 31 y siguientes) que se 
interesó ante todo en los caracteres estructurales y geográficos de 
la región y en el modo de explotación de la sall, sin prestar espe-
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ENINSULR DE 5RNTR ELENA 

Escala: 

--- -------··------------------------~ ..... 
FIG. L - La Península de Santa Elena (Ecuador). ¡< •• 
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cia] atención a la fauna marina que se encuentra en las arenas 
salíferas. Por mi parte he publicado recientemente una nota pre­
liminar (R. Hoffstetter, 1948, I, pp. 38-40) en la cual se trata de 
estas salinas y su fauna. Creo conveniente voJ.ver a considerar el 
mismo asunto, insistiendo particularmente sobre los caracteres 
faunísticos. 

La Península de Santa Elena propiamente dicha (Fig. 1) for­
ma un triángulo cuya punta se adelanta en el Pacífico, al Oeste 
de la línea que va de Santa Elena a Ancón. La punta extrema 
corresponde a un cerro chértico resistente a la erosión, que cons­
tituye La Puntilla. El substrato consta de sedimentos cretácicos, 
eocénicos y oligocénicos, plegados, dislocados e inyectados por 
productos eruptivos terciarios. Al principio del Cuaternario, ~a 

zona ha sido enteramente cubierta por el mar, cuya acción erosiva 
formó una plataforma continua de la que se encuentran los vesti­
gios en la cumbre de los relieves más importantes, como lo cerros 
de La Puntilla y de Ballenita. La historia pleistocénica comprende 
tres levantamientos sucesivos, cada cual provocó la formación de 
una nueva plataforma de erosión y sedimentación, las mismas que 
forman hoy día tres Tablazos esca:lonados, situados respectivamen­
te en las altitudes 75-90 (I), 35-45 (II), y 2-10 metros (III Tabla­
zo); en altibajo del último, se está formando la plataforma actual. 
Después de estos episodios marinos, la mayor parte de la zona fué 
cubierta por una ·formación continental, de carácter eólico, donde 
se encuentran Gastrópodos terrestres entre los cuales Porphyro­
haphe iostoma (Sowerby) es el más típico. 

Posteriormente a estos depósitos, es decir durante el período 
\holocénico, y probablemente hasta los tiempos subhistóricos, se 
aisló u~a laguna marina a lo largo de la costa Suroeste. Esta: re­
'gión corresponde a una zona de flejamiento tectónico que acom­
pañó al último levantamiento entre las dos moles de Punta Bra~a 

ta Carnero, y al Sur de la arista que bordea la costa Norte 
.;,_\ma Península; vale decir que la zona interesada no ha 
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seguido sino difícilmente el movimiento ascendiente de la Pt.'llÍn­
:mla. Es probable que se formó primitivamente una bahía amplia­
mente abierta sobre el mar. 

ESita bahía constituía el estuario de un río que venía deJ Este 
y seguía probablemente el curso del actual río Salado o Río Gran­
de, generalmente seco hoy día. Aun es permitido pensar que se 
trata de un antiguo río del Pleistoceno Superior, cuyo estuario 
desembocaba primero hacia el Norte, cerca de la Carolina al Oeste 
de la Libertad, pero cuyo curso terminal fué desviado hacia el Sur 
por el levantamiento de la arista chértica que forma el espinazo 
de la Península en dirección Oeste-Este. En aquel momento, la 
zona considerada estaba ocupada por una mezcla de aguas dulces 
y saladas, en la cual se instaló una fauna propia de esta facies, 
cuyo detalle se encontrará más adelante. Ya podemos señalar la 
existencia de un cierto número de formas como Po.támidos (Rhino­
coryne, Cerithidea), Cirenas (Polymesoda), Ifigenias (Iphigenia), 
ciertas Anadaras, etc., que indican claramente el carácter salobre 
de las aguas en que vivieron. Además la presencia de Ostiones 
(Ostrea palniula Cptr.), que parecen haberse fijado sobre sopor­
tes vegetales, conduce a pensar que al menos una parte del estua­
rio estaba bordeado por manglares, sobr.e las raíces de los cuales 
estos animales suelen fijarse. En conjunto, la fauna indica una 
agua salobre y tranquila, descansando sobre un fondo fangoso. De 
manera que podemos suponer que, muy precozmente, la bahía 
considerada se aisló más o menos completamente del Océano; posi­
blemente se formó una barra de estuario, sobre la cual se edificó 
finalmente una barrera litoral rectilínea, formada de arenas con­
chíferas, la misma que se extiende de Punta Brava a Punta Car­
nero sobre una longitud de casi 13 Km, y alcanza hoy una altura 
de 5 a 6 metros. 

Durante este tiempo, el levantamiento de la Península se 
acentu6 y el fondo de la laguna fué elevado por encima del nivel 
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de la bájamar. Además la· evolución del clima hacia un reg1men 
desértico favoreció el desecamiento del río y de la iaguna e hizo 
desaparecer primero la fauna acuática y luego la vegetación, dejaü­
do subsistir, y sólo en ciertos lugares, algunas plantas herbáceas 
de carácter halofito. 

* 

En la llanura que corresponde al sitio de la antigua laguna, 
detrás de la barrera litoral, han sido excavados estanques alimen-· 
tados por infi'ltración y cuya evaporación permite recoger la sal. 

.Las excavaciones actuales se extienden principalmente en la ve­
cindad de la localidad de Salinas y de su cementerio; los pozos ex­
tremos se encuentran el uno hacia el Sureste entre Muey y el 
mar, el otro hacia el Sur, no lejos de la barrera litoral. 

1 Sobre los éortes así realizados y en los escombros, se obser-
van los elementos faunísticos que vivieron en las aguas de la lagu­
na. He realizado personalmente abundantes recolecciones durante 

, varias permanencias en la región. La mayor parte de las piezas son 
\ muy bien conservadas e incluso poseen a veces vestigios d:e colores. 
/ Fuera de pocas excepciones interesantes, se trata. de especies 

que viven todavía,. y más precisamente de animales que pertene­
cen al conjunto de la gran provincia zoológica marina actual, que 
se extiende desde la Baja California hasta el Norte del Perú. Pero 
la asociación local presenta caracteres especiales en reil.ación con 
su ecología particular. Son muy marcadas las diferencias con la 
fauna marina de la Península actual, dado que ésta entra en un 
mar ampliamente abierto; que sus costas. corresponden a fondos 
rocosos o arenosos; que no existe ningún río permanente que 
desemboque en ésta región; y que por fin el clima subdesértico no 
permite el desarrollo local de manglares. Resulta de eso que, si se 
quiere encontrar una asociación biológica comparable a la de la 
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antigua laguna, no se la debe buscar en las orillas de la misma 
Península, sino más bien en la lejana región de Esmeraildas donde. 
desembocan varios ríos, o en las costas del Sur, expuestas a la in­
fluencia de las aguas del Guayas. 

Es interesante hacer el inventario de un conjunto tal, desde 
el punto de vista ecológico y sistemático. En efecto, la exploración 
del antiguo fondo de la laguna puede hacerse mucho más metódi­
camente que el dragado de un pantano actual. De manera que es 
posible obtener así informes más comp[etos sobre esta clase de 
asociación faunística, y que aún es permitido esperar el descubri­
miento de ciertas especies que pueden vivir todavía sin que se 
haya tenido la oportunidad de recolectadas. 

Al respecto, notemos que varias conchas características de la 
antigua laguna y que no existen más en la fauna actual de la pe­
nínsula, se encuentran en abundancia en la capa arqueológica de 
la región de La Libertad. Es poco probable que los antiguos habi­
tantes del lugar les hayan recolectado en los puntos alejados don­
de viven actualmente aquellos Moluscos; es mucho más verosímil 
que estos han sido recogidos en la laguna misma, lo que sería una 
confil'nlación de la edad relativamente reciente de ésta. 

* * * 

La finalidad del presente estudio es principalmente la presen­
tación de la asociación faunística que vivió en la laguna conside-. 
rada, y su comparación con la fauna a_ctual del Ecuador, según las 
indicaciones clásicas y mis observaciones personales. 

Hay poco que decir sobre otros animales que los Moluscos. 
Entre los Equínidos, encontré solamente un buen ejemplar de En­
cope ecuadorensis Clark var. y un fragmento marginal de Clypeas­
ter. Los Crustáceos están representados por algunos caparazones 
o piezas sueltas de Balanus y por fragmentos de pinzas de Cangre­
jos y de Paguros. Todo lo demás pertenece al grupo de los Mo­
luscos, al que prestaremos una atención partieular. 
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En las condiciones actuales, los estudios de Malacología son 
bastante difíciles en el Ecuador, debido a la ausencia de la docu­
mentación bibliográfica clásica. En verdad no existe ningún trabajo 
de conjunto sobre esta parte de la costa pacífica y mis recoleccio­
nes personales .me demostraron cuán imperfecto es el conocimiento 
de la fauna actual del Ecuador. Por sí sola, ésta merecería un es­
tudio especial. 

Felizmente, he encontrado una ayuda inapreciable en mi cole­
ga A. Chavan de París, a quien he comunicado numerosas mues­
tras de esta fauna moderna, y quien se encargó de la determina­
ción y clasificación zoológica de las mismas. Más recientemente, 
recibí también una gran ayuda por parte de los -eminentes espe­
cialistas de la California Academy of Sciences, Dres. L. G. Hertlein 
y A. M. Strong, quienes identificaron un abundante material de 
mis recolecciones. Estas consultas están en curso y no he podido 
obtener todavía una opinión definitiva sobre varios elementos de 
la fauna moderna, que se revela muy rica. Sin embargo, ya dis­
pongo de una buena serie de comparación, que me permitió la iden­
tificación de numerosas especies fósiles o subfósiles. 

He podido consultar además, durante una breve permanencia 
en París, varias obras especializadas en el Laboratorio de Malaco­
logía del Museo Nacional, a cuyo Director, Prof. E. Fischer, pre­
>ento mis agradecimientos. 

Por fin, nuestra biblioteca local ha podido obtener algunos 
trabajos básicos cuya lista se encontrará en la nota bibliográfica 
adjunta. 

Estos varios elementos de estudio me permiten dar, desde 
ahora, una idea satisfactoria sobre la asociación faunística consi­
derada. N o será sino un trabajo imperfecto, ya que no me fué po­
>ible llegar a la identificación de ciertas especies, principalmente 
:le las formas enanas: estas lagunas podrán llenarse en una publi­
~ación ulterior. 

* * * 
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Aunque ·los Moluscos recolectados en la antigua laguna de 
Sa1inas lleguen casi al número de 200, se debe considerar el con­
junto como una fauna empobrecida, es decir mucho menos rica que 
nquella que habita las costas abiertas sobre la plena mar en las 
mismas regiones. Esto se debe a que el medio considerado, carac­
terizado por un fondo fangoso y por aguas salobres, tranquilas y 
poco profundas, no permitió sino la vida de un número reducido 
de especies. En particular no se· encuentran formas estrictamente 
estenohialinas; tampoco especies que exigen fondos rocosos para 
fijarse o alojarse adentro; ni las que necesitan aguas claras y agi­
tadas o facies coralíferas; ni por fin aquellas que viven en profun­
didades bastante grandes. En lo que concierne al número de indi­
viduos, la fauna estudiada se caracteriza por una abundancia rela­
tiva de Bivalvos: ciertas partes están literalmente cuajadas de con­
chas de Tagelus, Anadara, etc ... En cambio los Gastrópodos, com­
parados con la rica fauna marina de las costas ecuatorianas, son 
relativamente pobres en individ~os y aún en especies; ciertas fami­
lias no son ni siquiera representadas; aún se debe riotar que varias 
conchas encontradas en la antigua laguna han debido ser traídas 
por Paguros, sin que el Molusco mismo haya vivido en estas aguas 
salobres y fangosas; puede ser también que algunas especies de 
mar abierto, representadas por muy pocos o incluso un solo ejem­
plar, hayan sido arrastradas por el antiguo río en las capas del III 
Tablazo pleistocénico. 

A continuación se encontrará la lista de las especies encontra­
das, clasificadas por familias. He añadido algunos nombres de fa­
milias no representadas, pero cuya existencia conozco en las aguas 
marinas del Ecuador, esto con el fin de poner mejor en evidencia 
las principales lagunas de la fauna estudiada. También y con la 
misma finalidad, he mencionado los principales géneros o especies 
presentes en la fauna ecuatoriana 'actual, pero ausentes en la aso­
ciación considerada. Cada nombre de especie subfósil está prece­
dido por un número que corresponde al catálogo de la colección 
del Laboratorio de Paleontología de la Escuela Politécnica de Quito 
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(serie SS: salinas de Salinas). El mismo nombre está seguido por 
una indicación de la frecuencia con que se encuentra la especie 
en el yacimiento estudiado, utilizando las abreviaciones siguientes: 

ce muycomún 
e común 
RC relativamente común 
PC poco común 
R raro 

AMPHINEURA 

Chitonidae 

SS. 188, Chiton Stokesí Adams R. 
La especie está citada desde México hasta Arica (N. 

Chile). Este es el único Quit6nido grande que se encuen­
tra ahora sobre la costa del Ecuador continental; vive 
entre las rocas bañadas por el mar libre. En las Islas 
Galápagos, está reemplazado por Ch. Goodalli Broderip 
y Ch. sulcatus Sowerby. 

La antigua laguna de Salinas no representa el medio 
adecuado para un representante del género Chiton, y la 
presencia de Ch. Stokesi en ella es seguramente excep­
cional. De todos modos no encontré de esta especie sino 
una placa posterior. 

PELECYPODA 

Solemyidae 

No representados. 
Ningún miembro de la familia ha sido señalado to­

davía en las aguas ecuatorianas. Sin embargo la especie 
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Solemya (Acbarax) Agassizii Dall fué recolectada en 
el golfo de Panamá y en Punta Aguja (Perú): debe pues 
existir sobre las costas del Ecuador. Pero es una espe­
cie de aguas profundas. 

Nuculidae 

SS. 26, Nucula (Lamellinucula) exigua Sowerby RC. 
La localidad tipo es Bahía de Caráquez (Ecuador), 

. 9 fathoms (= 16,5 m.), fango arenoso. La especie está 
citada desde la Bahía San Bartolomé (Baja California) 
y el Golgo de California hasta el Ecuador ... y aún hasta 
la región Magalánica según Dall. Se la conoce en el 
Plioceno de Punta Canoa (Prov. Manabí), así como en 
el Pleistoceno de la Baja California y de la Pen. de Sta. 
Elena. 

Sus valvas son particularmente abundantes en la 
arena de las playas actuales de la Pen. de Sta. Elena, 
donde representa la especie más común. 

En la antigua laguna se la encuentra también, pero 
mucho menos frecuente. 

SS. 28, Nucula ?colombiana Dall PC. 
La localidad tipo es la Bahía de Panamá, 291fz 

fathoms ( = 54 m.). La especie está citada desde Pana­
má hasta la costa occidental de Patagonia en 51° 12' de 
Lat. S. 

Ha sido señalada en Manta (Ecuador), 401 faihoms 
( = 734 m.) . Personalmente no la he encontrado toda­
vía en la fauna actual del Ecuador, ni en la del Pleis­
toceno. 

En la fauna de la antigua laguna, existe una pe­
queña Núcula lisa (hasta 4,5 mm. de longitud), que con­
cuerda bien con la clave y la diagnosis propuestas por 
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Hertlein y Strong (1940). Sin embargo no he podido com­
probar con figuras ni con material de comparación, de 
manera que subsiste alguna duda sobre la determina­
ción aquí propuesta, tanto más que la especie de Dall 
parece preferir las aguas relativamente profundas. 

Nuculanidae 

SS. 30, Nuculana (Saccella) ?acuta . (Conrad) R. 
La localidad tipo es la Carolina del Norte. Se trata 

de una especie atlántica conocida desde el Massachusetts 
hasta las Antillas. Sin embargo la misma ha sido seña­
lada en varios puntos de la costa pacífica, desde Alaska 
hasta Chile; pero autoridades como Hertlein y Strong 
(1940) consideran esta ocurrencia como muy dudosa. 

En el material estudiado, encuentro una valva de­
recha de 6 mm. de largo, que se distingue de las demás 
formas locales por la posición del umbo en el tercio an­
terior. Corresponde a los caracteres de acuta mencio­
nados por Hertlein y Strong en su clave, pero es algo 
más alargada que los ejemplares (valvas izquierdas) 
figurados por los mismos autores, (1940, Pl. 1, Fig. 11) 
y por L. M. Perry (1940, Pl. 1, Fig. 5). 

SS. 29, Nuculana (Saccella) eburnea (Sowerby) PC. 
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La localidad tipo es Bahía de Caráquez (Ecuador), 
7·9 fathoms (= 13-16,5 m.), fango arenoso. La especie 
está citada desde el Golfo de Fonseca (El Salvador) has­
ta Bahía de Caráquez. Se la conoce en el Plioceno de 
Punta Canoa (Prov. Manabí), y en el Pleistoceno de la 
Península de Sta. Elena. 

Sobre las costas ecuatorianas, la encuentro particu­
larmente frecuente en las playas de Atacames (Prov. de 
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Esmeraldas), pero además la misma existe, relativamen­
te común, hasta la Península de Santa Elena, es decir 
más al Sur que el límite citado clásicamente. Vivía tam­
bién, pero poco abundante, en el mar del III Tablazo de 
la misma Península, y también en la laguna aquí es­
tudiada. 

SS. 31, Nuculana (Saccella) elenensis (Sówerby) RC. 
La localidad tipo es Santa Elena (Ecuador) 6 fa­

thoms (=11m.), fango arenoso. La especie está citada 
desde la Bahía Santa Inés (Baja California) hasta Sa­
linas (Ecuador). Hertlein y Strong (1940) dieron de la 
misma una abundante ilustración que permite precisar 
las variaciones corrientes en esta especie. Una variedad 
ha sido descrita en e1 Plioceno de Punta Canoa (Prov. 
Manabí); la especie figura también en el Pleistoceno de 
Baja California. 

Se la encuentra comunmente en las arenas de las 
playas actuales de Salinas. 

En la antigua laguna, sin estar muy frecuente, re­
presenta la especie más abundante del género Nuculana. 

SS.. 27. Nuculana (Saccella) 01·nata (d'Orbigny) R. 
La localidad tipo es Paita (N. Perú), en arenas de 

fondo, y la especie está citada sólo de este lugar. 
He encontrado la misma especie, determinada por 

A. Chavan, y que concuerda bien con la diagnosis ele 
Hertlein y Strong (1940), en las arenas de las playas 
de la Península de Sta. Elena, así como en los depósitos 
del Tablazo inferior del mismo lugar. 

Un ejemplar joven completo y una valva izquierda 
adulta de la misma forma provienen de la antigua lagu~ 
na de Salinas. 

La fauna actual del Ecuador comprende otras espe-
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cíes del mismo género Nuculana y también varios re­
presentantes del género Adrana, que no figuran en la 
asociación aquí estudiada. 

GJycymeridae 

La familia está muy pobremente representada en el 
conjunto estudiado y solamente encontré escasos ejem­
plares muy jóvenes. 

SS. 32, GJycymeris (Glycymeris) maculata (Broderip) R. 
La localidad tipo es Puerto Potrero (Costa Rica), 

11 fathoms (=20m.), en grava fina. La especie está ci­
tada desde la Bahía Magdalena (Baja California) hasta 
Zorritos (N. Perú). Se la conoce en el Plioceno de Pun­
ta Canoa y en el Pleist~eno de la Península de Sta. 
Elena. 

No es muy común sobre las costas ecuatorianas; se 
la recolecta especialmente en Atacames (Prov. Esme­
raldas), donde está compañada por Gl. gigantea (Reeve). 

Atribuyo a la misma especie una valva muy joven, 
con finas estriaciones radiales, encontrada en la antigua 
laguna de Salinas. 

SS. 9, Glycymeris (Tuceta) multicostata (Sowerby) R. 
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La localidad tipo .es la Isla del Muerto, Bahía de 
Guayaquil (Ecuador), 12 fathoms (=22m.), arena gro­
sera. La especie está citada desde este punto hasta Pun­
ta Peñasco (Sonora, México). 

~En la fauna actual, la encuentro principalmente en 
la región de Manta (Prov. Manabí). 

Una valva joven de la antigua laguna pertenece 
seguramente a la misma especie. 
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El subgénero Tuceta está representado hoy n11l11 1• 

las costas de la Península principalmente por Gl. ( '1'.) 
strigilata (Sowerby) que no figura en la fauna dt• lu 
antigua laguna. 

MH. 8, Glycymeris (Axinactis) inaequalis (Sowerby) R. 
La localidad tipo es Panamá, 10 fathoms ( = 18,5 m), 

en fango arenoso. La especie, que incluye probablemen­
te a GI. (A.) assimilis (Sowerby), está citada desde la 
isla San Marcos (Golfo de California) hasta Bayovar 
(N. Perú). La conozco sobre las costas ecuatorianas 
desde Esmeraldas hasta la Península de Sta. Elena. Ha 
sido señalada en el Plioceno de Punta Canoa (Prov. 
Manabí) y abunda en el Tablazo inferior de la Penín­
sula. 

Sólo 3 ejemplares jóvenes, pero típicos, fueron re­
colectados en la antigua laguna. 

Arcidae 

:-:lS. 12, Arca pacifica Sowerby R. 
La localidad tipo es Santa Elena (Ecuador), 6-18 

fathoms ( = 11-33 m), sobre fondo rocoso. La especie 
está citada desde Scammon Lagoon (Baja California) 
hasta Paita (N. Perú) y las Islas Galápagos. Abunda 
sobre las partes de la costa ecuatoriana bañadas por el 
mar libre. Se la conoce desde el Plioceno en California 
y desde el Pleistoceno en el Ecuador. 

Dadas sus exigencias, no debía ser un habitante 
normal de la antigua laguna de Salinas. En verdad, en­
contré allí sólo una valva izquierda, adulta, en posición 
superficial pero incrustada de yeso. Puede ser que haya 
sido arrastrada de un Tablazo cuaternario por el a~ 

, z¡;:~t.1 
guo rw. 
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Otra especíe del mismo género, Arca mutabills So­
werby, tiene una ecología comparable. Se encuE'ntra 
también en la fauna actual del Ecuador, pero poco fre­
cuente. No figura en la fauna aquí estudiada. 

Igualmente aficionados de los fondos rocosos son los 
representantes de los géneros Barbatia, Arcopsis y Li­
tharca. Las especies comunes de la costa ecuatoriana 
son Barbatia (Cucullaearca) reeveana (d'Orbigny) ·y 
sus numerosas variedades, Barbatia (Fugleria) illota 
(Sowerby), Barbatia (Acar) plicata (Chemnitz) y Ar­
copsis solida (Sowerby). La gran especie cavadora 
Litharca lithodomus (Sowerby) es mucho más locali­
zada y se encuentra sobre todo en Manta. Como es na­
tural, ninguno de estos géneros vivía en la antigua la­
guna de Salinas. 

SS. 11, Anadara (Anadara) tuberculosa (Sowerby) CC. 
La localidad tipo es Real Llejos (Nicaragua), en 

1 
aguas bajas sobre las raíces de mangles. La especie 
está citada desde la laguna de Ballenas (Baja Califor­
nia) y el Golfo de California, hasta Tumbes (N. Perú). 
Se la conoce también en el Pleistoceno de Baja Califor­
nia, del Ecuador y del Perú (Tablazo de Talara). Es 
actualmente frecuente en el Ecuador, donde suele pe­
netrar en los estuarios y los manglares. Se la come en 
grandes cantidades, bajo el nombre local de "concha 
prieta". 

Abundaba en la antigua laguna, formando a veces 
verdaderas acumulaciones, principalmente sobre los le­
ves relieves que aparecen al pie del Cerro del Cemente­
rio de Salinas y más al Este. 

Una forma vecina, An. (An.) similis (C. B. Adams), 
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es conocida de Nicaragua a Panamá. Según mis obser­
vaciones, vive también sobre las costas ecuatorianas, 
particularmente en las desembocaduras de los Ríos Es­
meraldas y Guayas, y, en número reducido, en la Penín­
sula de Sta. Elena. No figura en la fauna estudiada, 
aunque suela penetrar en las aguas salobres. 

Otra especie del mismo subgénero, An. ( An.) for­
mosa (Sowerby), es relativamente frecuente en las 
aguas actuales de la Península, pero parece restringida 
a los mares abiertos y no está representada en la anti­
gua laguna. 

Notemos también la ausencia de los miembros del 
subgénero Seapharea, como An. (Se.) obesa (Sowerby), 
actualmente común sobre la costa ecuatoriana, princi­
palmente en Atacames y en Manta; y An. (Se.) eoncinna 
(Sowerby) que encontré en los fondos lodosos de la 
costa de Esmeraldas, aunque clásicamente, no esté se­
ñalada más al Sur que Panamá. 

SS. 102, Anadara (Cara) emarginata (Sowerby) R. 
La localidad tipo es Atacames (Ecuador); la espe­

cie está citada desde el Golfo de California hasta Gua­
yaquil (Ecuador). Se la conoce en el Plioceno de la Isla 
Puná (esturio del Guayas) y en el Pleistoceno de la Pe­
nínsula de Sta. Elena. 

La especie es relativamente común desde la Penín­
sula hacia el Norte y suele penetrar en los es·tu~rios y 
los manglares. 

La fauna estudiada no contiene sino dos valvas jó­
venes. 

HS. 13, Anudara (Cw1earea) perlabiata (Grant & Gale). (Fig. 2) · 
=labiata (Sowerby nec Solander) CC. 

La localidad tipo es Real Llejos (Nicaragua); la 
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especie está citada desde la Bahía Magdalena (Baja Ca­
lifornia) y el Golfo de CaHfornía hasta Tumbes (N. 
Perú). Se la conoce también en el Plioceno de Punta 
Canoa (Prov. Manabí) y en el Pleistoceno de Baja Ca­
lifornia, mientras una forma afine vivía en el Plioceno 
de Galápagos. 

Fig. 2.-Anadam (Cunearca) perlabiata (Grant & Gale) X 1 

La especie frecuenta las aguas poco profundas y los 
bancos arenosos o fangosos. 

Está particularmente abundante en la fauna estu­
diada, pero no alcanza grandes tamaños. Se encuentra 
frecuentemente las dos valvas en conexión, principal­
mente en la parte Occidental del yacimiento, cerca de 
la localidad de Salinas. 
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Esta es la única especie de Crutearea representada 
en la antigua laguna, mientras la fauna actual del Ecua­
dor comprende además: An. (C.) nux (Sowerby), An. 
(C.) aequatorialis (d'Orbigny) y An. (C.) bifrons (Car­
penter), siendo las dos primeras bastante frecuentes so­
bre la costa de la provincia de Esmeraldas. 

S. 10, Anadara (Larkinia) grandis (Broderip & Sowerby C. 
·Esta forma gigante vive actualmente desde la Ba­

hía Magdalena (Baja California) y el Golfo de Califor­
nia hasta Brazo Ramón, al Sur de la Bahía Sechura 
(N. Perú). Se la conoce también en el Plioceno del Gol­
fo de California y en el Pleistoceno del Norte del Perú 
y del Ecuador. 

L. Frizzel (1946) hizo un estudio sobre sus condi­
ciones ecológicas. El animal requiere aguas tibias, tran­
quilas y poco profundas. Es particularmente abundan-.. 
te en los estuarios o ensenad.as parcialmente cerradas; 
prefiere un fondo fangoso y la presencia de manglares; 
no se le encuentra en los mares abiertos. 

Efectivamente, en el Ecuador, la especie se encuen­
tra principalmente en las regiones de estuarios, en la 
desembocadura de los Ríos Santiago, Esmeraldas y 
Guayas. No la conozco en la fauna actual de la Penín­
sula. ni en los depósitos del III Tablazo que correspon­
den uno y otro a mares abiertos. 

En cambio la misma• era bastante común en la lagu­
na estudiada, conforme a sus caracteres ecológicos. 

V arios otros géneros de la familia, no representados 
aquí, viven en las costas ecuatorianas. 

Se trata primero de Lunarea que consta de dos es­
pecies: L. bucareana (Maury & Sheldon) vive sobre 
toda la costa Norte hasta la Península; L. vespertina 
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(Moerch) se encuentra al Norte de la Provincia de Es­
meraldas (Hertlein & Strong la señalan tan sólo desde 
México hasta Nicaragua). 

Los géneros Noetia, con la especie N. reversa (Gray 
in Sow.), y Eontia, con E. Olssoni (Sheldon & Maury), 
viven también sobre la costa ecuatoriana y el primero, 
que penetra en las aguas de estuarios, hubiera podido 
existir en la antigua laguna, pero no figura en mis re~ 
colecciones. 

Pteridac 

No representados. 
La fauna actual comprende Pteria sterna (Gould) 

= peruviana (Reeve) y Pinctada mazatlanica (Hanley) , 
siendo conocida la última como "concha perla" o "ma­
dre perla". 

Pinnidac 

SS. 33, Pinna sp. PC. 
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Algunos fragmentos de una Pina de gran tamaño, 
donde se 'observa el profundo surco interno caracterís­
tico del género, se encuentra en la antigua laguna, pre­
cisamente en los estanques vecinos del cementerio de 
Salinas. N o la conozco en la fauna ecuatoriana actual, y 
la mala conservación de los ejemplares no me permiten 
intentar una identificación. 

La familia está ahora representada en las aguas 
ecuatorianas por Atrina lanceolata (Sowerby) que no 
existía en la antigua laguna, aunque esta especie suele 
penetrar en aguas salobres, por ejemplo en las vecinda­
des de la isla Puná. 
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Isognomonidae = Pedalionidae 

No .representados. 
La fauna actual comprende Isognomon (= Pedalion) 

chemnitzianum (d'Orbigny) y sus variedades, especie 
que suele fijarse sobre rocas. 

Ostreidae 

RS. 34, Ostrea palmula Carpenter 
= mexicana Sowerby 

c. 

Esta especie común ha recibido varios nombres. Se 
trata del "ostion" que se come corrientemente en el 
Ecuador. Los ejemplares confiados a A. Chavan han 
sido deterimnados, siguiendo en eso· la oponión de Ran­
son, Gryphaea cucullata (Born 1780), y es ésta la deno­
minación que utilicé en mi trabajo anterior (R. Hoffs­
tetter 1948). En cambio Lamy restringe la especie de 
Born a una forma oeste-afr.icana. Por eso, L. G. Hertlein 
y A. M. Strong (1946 e indicaciones manuscritas) pre­
fieren adoptar, para la forma oeste-americana, el nom­
bre de Ostrea palmÜia Carpenter 1856 = O. mexicana 
Sowerby 1871, hasta que la identidad de las dos espe­
cies esté probada de una manera absolutamente segura. 

La localidad tipo de la especie de Carpenter es Ma~ 
zatlán (México), y la misma está citada desde San Ig­
nacio Lagoon (Baja California) y el Golfo de Califor­
nia hasta Tumaco (Colombia) y las Islas Galápagos. 

Encuentro la especie eri la costa ecuatoriana con­
tinental y en las Islas Galápagos, principalmente en los 
manglares donde se fija sobre las raíces de mangles. 

La misma era común en la laguna estudiada. 
La fauna actual ecuatoriana comprende además de 
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la anterior, varias especies, pero que prefieren los fon­
dos rocosos. O. aequatorialis d'Orbigny y O. columbien­
sis Hanley penetran en las aguas de estuarios. O. h·ides­
cens Gray frecuenta los mares abiertos, principalmente 
en Manta. O. megodon Hanley se encuentra a lo largo 
de la costa al Norte del Guayas, pero es particularmen­
te frecuente en Atacames. La especie O. Fisheri Dall, 
que conozco en Atacames, no parece alcanzar Ía Penín­
sula de Sta. Elena. 

Pectinidae 

El género Pecten s. s. no está representado. En la 
fauna actual del Ecuador se encuentra Pectcn Vodgesi 
Arnold (-= dentatus GB. Sowerby non J. Sowerby), 
siendo Santa Elena la localidad tipo de la especie de 
Sowerby. 

SS. 17, Chlamys (Piagioctenium) circularis (Sowerby) C. 
La localidad tipo es Guaymas (México), 7 fathoms 

(=13m), fango arenoso. La especie está citada desde 
la Isla Cedros (Baja California) y el Golfo de Califor­
nia hasta Paita (N. Perú). Se la conoce en el Plioceno 
de la costa ecuatoriana (Jama, Canoa) y de las Galá­
pagos, así como en el Pleistoceno del Perú, del Ecuador, 
de México y de la Baja California. 

Es muy común tanto en la fauna actual como en la 
antigua laguna de Salinas. 

SS. 16 Lyropecten subnudosus (Sowerby) R. 
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La localidad tipo es la Isla del Muerto (Ecuador). 
La especie está citada desde las Islas Tres Marías (Mé­
xico) hasta Negritos (N. Perú}. Dall y Ochsner la se-
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ñalaron en el Plioceno de Galápagos, donde la pude ob­
servar personalmente en la Isla Baltra. Existe también 
en el PleistocenC! de Baja California, de México y del 
Ecuador. 

La especie es bastante común sobre la$. costas de 
la Península de Sta. Elena y de la Provincia de Manabí. 
En las Islas Galápagos, he observado una variedad en 
la fauna actual. 

Se trata de una especie de aguas algo profundas, 
cuya presencia es curiosa en la antigUa laguna de Sa­
linas. No encontré allí sino una valva derecha, corroída, 
que probablemente no vivió en el lugar mismo. 

La fauna actual comprende además Chlamys (Lep­
topecten) tumbezensis (d'Orbigny), abundante en Ata­
carnes (Esmeraldas), pero que no figura en la fauna 
considerada. 

Spondylidae 

N o representados. 
La fauna actual comprende los géneros Spondylus 

y Plicatula que requieren fondos rocosos e incluso co­
ralíferos. 

Limidae 

No representados. 
La fauna actual comprende sobre todo Lima (Pro­

nantellum) pacifica d'Orbigny. 
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1\.nu •••••. 

SS. 4, Anomia peruviana d'Orbigny RC. 
= pacilus Gray 
La localidad tipo es Paita (N. Perú). La especie 

está citada hasta las Galápagos y la Bahía de Monterey 
California). Se la conoce en el Plioceno del Ecuador 
(Jama, Canoa, Puná y Galápagos) y también en el Pleis­
toceno de Baja California y del Norte del Perú. 

Era relativamente común en la antigua laguna de 
Salinas. 

La especie más común en la fauna actual del Ecua­
dor es Anomia adamas Gray, que parece preferir los 
mares abiertos. Sobre las mismas costas se encuentran 
además los géneros Pododesmus y Placunanomia, pero 
poco frecuentes. 

Mytilidae 

El género Brachidontes está representado en la fau­
na actual del Ecuador por Br. adamsianus (Dunker) y 
Br. multifol'lnis (Carpenter); el género Volsella (= Mo­
diolus) por V. capax (Conrad), V. Eiseni Strong & Her­
tlein, V. arcifonnis (Dall) y V. guyanensis (Lamarck); 
todas especies que faltan en la antigua laguna de Sali­
nas. Esta ausencia es algo inesperado en lo que atañe 
a las últimas dos especies, que viven hoy día en la 
desembocadura del río Guayas. 

SS. 147, Lithophaga sp. R. 
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Restos de conchas han sido encontradas en perfora­
ciones excavadas en grandes valvas de Larkinia grandis. 
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Varias especies del género horadan las l'Ocas en las 
costas actuales del país. 

SS. 116, CreneJla divaricata (d'Orbigny) RC. 
La localidad tipo corresponde a las Antillas. La es­

pecie está citada en el Atlántico desde la Carolina del 
Norte hasta Venezuela y en el Pacífico desde la Baja 
California y el Golfo de California hasta el Ecuador. 
Se la conoce también en el Pleistoceno de Baja Califor­
nia, y una variedad figura en la fauna pliocénica de 
Canoa (Manabf, Ecuador). 

La especie vive en aguas poco profundas sobre fon­
dos arenosos o fangosos. Sus conchas son bastante co­
munes en la arena de las playas modernas de la Penín­
sula de Santa Elena. 

También era relativamente frecuente en la antigua 
laguna de Salinas. 

Crassatellidae 

SS. 18, Crassatellites (Hybolophus) gibbosus (Sowerby) RC. 
Las localidades tipo son Sta. Elena y Jipijapa (Ecua­

dor), 11 fathoms ( = 20 m), fango arenoso. La especie 
está citada desde el Golfo de California hasta Paita (N. 
Perú). Se la conoce también en el Pleistoceno de Ca­
lifornia, y variedades de la misma figuran en el Mio- . 
ceno del Norte del Perú y en el Plioceno de Jama (Ma­
nabí, Ecuador). 

La especie abunda en las costas actuales del 
Ecuador. 

Se la encuentra en la antigua laguna de Salinas, 
principalmente cerca del Cerro del Cementerio y un 
poco más al Este. 
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SS. 120, Crassinella pacíiica (C. B. Aclams) RC. 
La localidad tipo es Panamá y la especie está cita­

da sólo desde este lugar hacia el Norte, hasta el Golfo 
de California. Personalmente la conozco, así como su 
variedad mexicana Pilsbry & Lowe, sobre las costas 
ecuatorianas, desde la Provincia de Esmeraldas hasta 
la Península de Sta. Elena. La misma especie figura 
en el Plioceno de Punta Canoa (Manabí, Ecuador) y en 
el Pleistoceno de la Península de Sta. Elena. 

Existía .también con relativa frecuencia en la anti­
gua laguna de Salinas. 

Carditidae 

SS. 21, Carditamera radiata (Sowerby) R. 
La localidad tipo es Salango (Ecuador), 6-12 fa­

thoms ( = 11-22 m), fango arenoso. La especie está ci­
tada en San Juanico (Baja California) y desde la Bahía 
Petlatán (México) hasta Negritos (N. Perú). 

Pocas valvas jóvenes figuran en la fauna estudiada. 
En la actualidad la misma especie parece ausente 

de la Península de Sta. Elena propiamente dicha, don­
de, en cambio, se encuentra en abundancia la especie 
vecina C. affinis (Sowerby), así como en el Tablazo in­
ferior de la misma Península. Pero más al Este, en el 
estuario del río Guayas, se halla C. radiata (Sow.) que 
aficiona las aguas salobres. 

La familia comprende además, en la fauna actual 
y en el Tablazo inferior (Pleistoceno) las especies: Car­
dita (Glans) tricolor Sowerby, Venericardia Cuvieri 
(Broderip) y Cyclocardia megastropha (Gray), que to­
das parecen preferir los mares abiertos y no figuran en 
la antigua laguna de Salinas. 
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Corbiculidac 

SS. 20, Polymesoda Recluzii (Prime) CC. 
= cordiformis (Récluz nec Deshayes) 
La localidad tipo es América Central. La especie es­

tá citada desde Puntarenas (Costa Rica) hasta Paita (N. 
Perú). 

SS. 19, Polymesoda anomala (Deshayes) C. 
La localidad tipo es Bahía de Caráquez (Ecuador). 

La especie está citada desde Corinto (Nicaragua) hasta 
Tumbes (N. Perú), y también en el Pleistoceno del Perú 
(Tablazo de Lobitos). 

Estas dos especies, como en general las Cirenas, son 
habitantes típicos de las aguas salobres. Se las encuen­
tra, localizadas en estas facies, sobre la costa ecuatoria­
na, donde figuran además otros representantes de la 
misma familia, como por ejemplo "Cyrena". fortis Prime 
y "Cyrena" acuta Prime, que abundan hoy día en el es­
tuario de los Ríos Esmeraldas y Santiago. 

Sportellidae 

No figura en la fauna estudiada ningún represen­
tante de los géneros Basterotia y Sportella que viven en 
la actualidad en las aguas ecuatorianas. 

Leptonidae 

SS. 68, Erycina sp. R. 
Encontré en la fauna estudiada 3 valvas de esta 

especie grande, subequilateral, bastante cóncava. La 
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más grande mide 15 mm. de longitud, 10,5 de altura y 
3,5 de medio diámetro. No la conozco en la fauna actual. 

SS. 149, Aligena cf. Cokeri Dall PC. 
La especie está representada por varios JOVenes y 

por un adulto de 15 mm. de longitud antera-posterior 
y 12,5 de altura. 

La documentación de que dispongo no me permite 
lograr una identificación correcta de los representantes 
de esta familia, ya sea en la fauna de la antigua laguna 
donde figura otra forma no determinada, o en la fauna 
actual del Ecuador, que comprende varias especies, to­
das bastante escasas. 

Lucinidae 

SS. 22, Lucina (Lucinisca) liana (Pilsbry) RC. 
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La localidad tipo es la Bahía de Panamá, 1 milla 
afuera, en 10-40 pies ( = 3-12 m). La especie está cita­
da desde la Bahía Santa Inés (Baja California), hasta 
Tumbes (N. Perú). Se la conoce también en el Plioce­
no de Panamá y del Ecuador (Canoa, Manabí). 

Esta es la única Lucinisca de la antigua laguna de 
Salinas, mientras la fauna actual del Ecuador compren­
de además L. (L.) fenestrata Hinds. 

Linga (Cavilinga) lingualis (Carpenter) existe tam­
bién en 

La localidad tipo es el Golfo de California, 26 fa­
thoms ( = 4 7,5 m), arenas. La especie está citada desde 
la Bahía de Monterey (California) hasta Panamá, en 
arenas o fango, a veces en los manglares. Se la conoce 

. :también en el Pleistoceno de Baja California. 
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Según mis recolecciones existe también en la fau~ 
na actual del Ecuador, principalmente en las costas de 
la Provincia de Esmeraldas. 

Su presencia en la laguna estudiada representa el 
límite Sur de su extensión. 

Linga (Cavilinga) lingualis (Carpenter) existe 
también en la fauna actual de Atacames (Prov~ de Es~ 
meraldas), pero no en la antigua laguna de Salinas. 

(CONTINUARA) 
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MESA REDONDA 

UTILIZACION DE LOS RECURSOS 
HIDRAULICOS 

Exposición del Mantenedor lng. J. Casares L 

Junio 30-1954 

En conmemorac10n de este magnífico aniversario de la Ca­
sa de la Cultura Ecuatoriana, me ha correspondido el alto honor 
de mantener e~ta "Mesa Redonda" en la que voy a someter a la 
:lustrada consideración d-e las personas que han tenido la ama­
t.,il1dad de concurrir, algunas ideas sobre la utilización de los re­
cursos hidráulicos en el Ecuador. 

Lo voy a hacer bajo un punto ,de vista muy general, con mi­
ras hacia la .finalidad de ponderar su importancia y probar la ne­
cesidad de que sean .considerados en primer lugar entre los fac­
;ores que influyen en 0l desarrollo económico nacional. 

Al haber orientado este e.studio en conexión con los proble­
mas de orden económico, que por su naturaleza se vinculan tan 
l'Strechamenie con otros JWoblemas ·Como los sociales, l~s cultu­
·' nles y hasta políticos, he tenido que necesariamente invadir un 
r<tmpo de complejidad que, por otro lado, no es ,¿e mi .dominio; 
más, en fO que sigue CilC{)Htraréis en 'SU mayor parte, solamente 
.r-epetidos muchos concept-os que pava vosotros son demasiado c'O-

. · ho~'icios; pero que, dada ·su trascendencia, deben ser considerados 
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y .estudiados cada vez que se a<>pire a .extraer conclusiones ten­
dientes a orientar el desenvolvimiento de l.a vida ·ciudadana. Co­
mo son problemas que deben preocupar a todos los ecuatorianos, 
aquí tenéis a uno de ellos en su afán de inspir·arse en .el más vi­
vo deseo de contrJhuir entusiasta y patrióticamente a la solución 
de uno de los más 'importantes pr!oblemas del país. 

Si vosotros os halláreis en disconformidad con mis modes­
tas opiniones, os suplico tengáis la bondad de exponer vuestros 
claros razonamientos en favor de las conclusiones a las que de­
searíamos llegar en esta .oporiunidad. 

A modo de antecedentes, he creído conveniente enunciro· 
~revemente algunas ·c.araoter.ísücas de nuestro país en lo que a 
rondiciones físicas, económicas y humanas se refiere: 

Condiciones físicas.-Descartando por hoy la superficie de 
tierras ecuatorianas que corresponden a :la Región Oriental y a 
Galápagos, cuyas CO'ndiciones de acceso y cuyas características 
generales nos inducen a que oonsideremos por el momento como 
un potencial económico ·de un futuro lej·ano y cuya explotación, 
en términos económicos, requiere esfuerzos y condiciones básicas 
que por ahora me parece que ·no sería del caso acometerlos. 

Quedan entonces, en números nedondos, unos 140.000 kmts.2 
de -tierr·as repartidas casi por igual ·entre la Sierra y la Costa; de 
esta superficie, en la Sierra los 40.000 kmts.2 son páramos y los 
25.000 valles y laderas de la Región Jnterandina, que en su ma­
.yor parte están en exp}otación :desde haoe muchísimo tiempo. De 
la Costa los 45.000 kmts.2 son bosques y tierras no aprovechadas 
y los 30.000 tierr·as cultivadas o fáciles de introducirse a la pro­
ducción. 

O sea que nuestro potencial económico en tierras es a-sí: 
En la Sierra hay la posibilidad de mejorar la explotación de 

los 25.000 km.2 ya incorporados a la producción y en el Litoral 
cabe mejor•ar las tíen-as en explotación, pero también incorporar 
una buena parte de los 45.000 km.2 que hemos clasificado, aproxi­
madamente, como bosques y tierras no aprovechadas. 
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Hay que decir que la producción actual de las tierr·as antes 
mencionada~ como en explotación, estú muy lej'os ·de poder satis­
facer las necesic1a·des internas d-el país. 

Conrlicicnctl cccnómieas.-En da publlcación de la CEPAL 
de las Naciones U ni das se lee: 

"El Ecuador reúne la5 car-acterísticas de todo país insuficien­
temente desarrollado: •alta proporción ·de gente ocupada en acti­
vidades 'Primarias; empleo de procedimientos primitivos; baja pro­
ductividad, y elevada taza de crecimiento demográfico. A estas 
caraoterísticas se agregan las propias del país y en ·especial su 
división en regiones d·ifer.enciadas en cuanto a clima,· ecología, re­
cursos ·naturales y densidad de población. Si bien esta situación 
permite producciones vari•adas, no ha constituído un factor faVIO­
rable al desarrollo económico debido a la blta de comunicacio­
nes, origen de una eC'onomía poco integrada y ·de Cl'ecimiento 
inarmónico. La idios.incraóa de la población agudizó las dife­
rencias regiona}es y tendió a traducirse en localismo, que a su 
vez dispersó los es.fuerzos.- Las .diferencias entre las -dos gran­
des regiones del .país son muy acusadas. En la Sierra, un suelo 
fuertemente quebrado y ·en parte agotado por una agricultura ·es­
quilmadora, rcsu1ta insuficiente con respecto a la población. En 
cambio, en :la Costa, la •tierra .disponibLe abunda, pero falta. gen­
te para trabajarla. Factores insWcucionales, psicológicos y socia­
les hacen que ·s·ea lentlo .el necesario desplazamiento .de la pobla­
ción desde las tierras alta~> hacia el Litoral, donde hay amplias 
posibilidades para la expansión de las producciones agrícolas". 
Luego se lee: "Los recutfsos en tiorras aprovechables y ·en bra­
zos están mal distr·ibuídos". "Parece necesario remover nilgunos 
obstáculos que hoy día entorpecen .el desplazamiento demográfi­
co y la introducción de algunos procedimientos más avanzados en 
la explotación agrícola. Se trata de una transformación ·estruc­
tural que necesariamente ha de exigir largo tiempo". 

Condiciones humanas.-Al punto de vista de su impoll'tancia 
como factor de .nuestro desarrollo económico, según dafJos del 
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Banco Central para 1946, cabe decir que de los 3'300.000 hts. los 
285.000 estaban trabajando así: 63% en agl'icultura y bosques; 
26% en servidos, comercio, Gobierno, etc. y 11% en minas, cons­
truccÍ'ones y manufactur·as. 

Los 2/3 dela población habitan en 1la Sierra y el l/3 en 1a 
Costa. (El Litoral produce 2 1/2 veces más que la Siel'ra, ·con 
una gran capacidad de incremento). El habitante ecuatoriano 
es de ·bajísimo potencioal económico, por S•U ínfimo rendimiento 
que unido a su manera un tanto rud•imentaria o primaria de tra­
baj•o, ·sin técnica, sin medios apr:opiados, sin ayuda, determinan 
una muy baja productividad y condiciones insuficientes de desa­
rrollo económico. 

Nuestro trabajador no ha encontrado ·estímulos suficientes 
pnra mejorar su rendimiento. Eln la Sierra hay ·desocupación, ba­
ja demanda. de mano de .obra, jornal baj•o, •sin embargo su despla­
zamiento al Lito•ral ha sido ba·stante difícil. 

En resumen, el Ecuador es pafs eminentemente agrícola, esrtá 
poco ·desarrollado, usa métodos rudimentarios y de poco rendi­
miento. 

En la Siet>ra se explotan .la mayor .parte de los terrenos real­
mente útiles y pese a su mal rendimiento, la propiedad rural es 
de valor muy elevado; queda la posibUidad de mejorar con me­
dios técnicos como la mecaniza<Ción, utilización ,de abonos y es­
pecialmente la irrigación que determina un rendimiento de 3 a 
7 veces mayor que 'Sin riego. 

En la Oosta tenemos grandes extensiones de tierra, de buena 
calidad, sin expJotación, su costo es reducido, pero con condicio­
nes muy duras para explotadas; fa..1tan medios .eLe transporte, re­
parto apropi·ado de las tie11ras, apoyo para que no fracasen quie­
nes s·e haUen empeñados en trabajarlas y principalmente sanea­
miento. 

La población, como se dijo, está mal distribuída; mucha po­
blación junto a terrenos agotados y mal trabajados y poca pobla­
ción junto a terrenos en amplia capacidad de producción. No se 
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ha logrado un desplazamiento de la población serrana hacia el 
Litoral, pese a su bajv standul'd de vida y desfavorables condi­
.ciones para el trabajo. 

Económicamente, el Ecuador es pobre, desprovisto de capi­
tales, mal dcsarrdlado ecoaómicamente, se ha estudiad-o muy po­
co su realidad, rro posee estadísticas ni planes de acción para sus 
nc'tividades económicas. 

Consideraciones ·sobre !10 diclho anteriormente conduj'O, desde 
mucho tiempo atrás a la gra•n conclusión de que había que con­
centrar la atención preferentemente al ·dooarrollo de la agricul­
tura y de la ganadería, pues se considera la actividad más sólida 
del país, pese a que aún no tenemos una estructura .económica 
1ien d-efinida. Así es como hemos visto poner en práctica desde 
hace varios añ•os atrás "Planes de fomento inmediato de la .eco­
nomía nacional" y hemos visto cr.ecer los organismos de ·este plan 
de fomento: Los Bancos Nacionales de Fomento ,la Distribuidora 
Naciona·l, Caj·a Nacional de Riego, Corporación Ecuatoriana de 
Fomento y otras Comisiones Técnicas -ele los Depa·rtamentos del 
Estado. 

Diríamos que los últimos diez años pueden Uamarse los 
años de la etapa del fomento y estamos a la altura de poder 
ha·cer uno como inventario de lo que hemos logrado .durante los 
años transcurridos en busca de incr.ementar la riqueza y la eco­
nomía nacionaJ; y es forzoso admitir, sin entrar al análisis de los 
motivos que han determi~ado cie1.1ta resultante, que existen fac­
tores que han influído decididamente para que no haya s·Ldo po­
sible cambiar sustancialmente la fisonomía económica del país. 

Vale la pena enunciar los siguientes: 
1.-Ha·y en el Ecuador una defectuo.sa distribución de la tie­

rra. La5 ex:ten,;iones mayores y más valiosas (el 40% del valor 
total) se halla en manos de una clas.e social superior (1.100 pro­
pietarios), existiendo en la Sierra :Jo que los técnicos en materia 
económica llaman una distorsión económica consistente en que 
siendo el valor _?e la tiel.1l'a -enormemente alto en oomparación 
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de sus rendimientos hay una tendencia muy manifiesta de inver­
tir las reservas monetarias en tierras; en cambio en el Litoral los 
precios son baj'Os pero no hay mano de obra suficiente: 

Esto lleva a los técniC'os a la conclusión elemental de que hay 
que desplazar la población que vive junto a las cansadas tierras 
del altiplano hacia las del Litoral. 

Las mejoras que se han introducidD en estas grandes exten­
siones de tierra son de una muy relat.iva ,importancia y han bene­
ficiado sólo indirectamente y en ínfimo porcentaje a la gran ma­
yoría de la población ecuatJoriana. 

2.-La tierra gue está en manos del pequeño agricultor (32% 
del valor total) corresponde a 100.000 propietarios (92%) sin edu­
cación y sin ambiciones; se los ha definido como invadidos de un 
complejo de inferioridad, que no tienen acceso a los adelantos téc­
nicos, al crédito, y no pueden contarse como un factor de progre­
so eC'Onómico. 

3.-Nuestro trabaj'ador de la tierra que está colocado en un 
plano infra-social, no ha logrado estímulos para obtener de su ira­
bajo un mayor rendimiento que 1e beneficie a él y a todo el país; 
al contrario, en la Sierra se ha dej•aclo Slentir desocupación y po­
breza, y en verdad poco pueden ofrecer en la actualidad por el 
desarrollo efectiVIo del país. 

4.-Se llega a la conclusión de que hay necesidad de remo­
ver algunos obstáculos que hoy día entorpecen el desplazamiento 
demográfico y Joa introducción .de algunos procedimientos más 
avanzados en la explotación agrícDla. Se tnata, dice .Ja CEPAL, 
de una tranS!f.ormación :estructural que necesariamente ha de exi­
gir largo tiempo. 

Así mismo se ha sugerido la conveniencia de que se empren­
da en un plan sanitario bien concebido y .administrado, de que se 
haga un programa .efectivo de asignación de terrenos baldíos, un 
plan de colonización, etc., etc., pero todos estos planes un tanto 
imprecisos {) poco concretos, de he,cho de nada sirven para un 
plan de fomento inmediato de •loa ~economía na'CÍ'onal. 
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No sabríamos por dónde habría que comenzar y en qué for­
ma ni cuánto costaría exterminar el paludismo, las enfermedades 
endémicas y "Otros problemas sanitanos de las ricas tierras del 
Litoral; tampoco sab2mos si esta·ríamos ·o no en condtciones de 
_poder afrontarlos. 

En suma, habrá de esperarse muc'ho tiempo para que se 
operen cambios que determinen franO<lmente una mayor produc­
eión a base de un mayor rendimiento en el: trabajo, una mejor dis­
tribución de tierras, mejor educacirón, mayores y mejores facil'ida­
df.os de crédito, bajos intereses, apropiadas parce!laciones, técnicas 
colonizaciones, saneamiento, med'ios propicios de vida, etc., etc. 

De los medios que se podrían utilizar para "Obtener run me­
jor rendimiento de la tierra, la inigación será, quizá, en mi -opi­
nión, el más efectivo y sobre el que aparentemente más se ha per­
severado, aunque con recursos un tanto irrisorios, dado el cos­
to de un programa de fomento basado en la irrigación. En un 
momento dado, casi se ha llegado a p2rder la fe ren esta clase de 
inversiones a causa de la desconfianza que cundió en los ·organis­
mos que financi·aban los trabajos, como consecuencia de la falta 
de exactitud en la c'onfección de los presupuestos. Las obras que 
·en la actualidé>.d se realizan van a costar posiblemente el triple 
o rcuádruple de lo que constituyó el presupuesto inicial. 

En países un tanto atrasados como el nU'e-stro, mal .des•arro­
llados económicamente, se está obLigado a organizar y a aprove­
char todos sus recurs'os, sin prescindencia de todos aquellos que 
ofrezcan un contenido de utilidad, se está obligado a ahorra·r, sin 
desechar ninguna por.ción apTOVlechable, escogiendo e} USO que 
satisfaga una necesidad al máximo con un sentido de verdadera 
~elección. 

Estamos obligados a buscar los recurS'os disponibles ·de nues­
tra economfa, a hacer su inventar>io, a planificar su desanollo, 
a decidi.r el orden ren que los proyectos deban llevarse a iJa prác­
tica en forma efectiva, decidida y coordinada. 
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Es indiscutible la conveniencia de que continuemos buscan­
do la manera de mej10rar los sistemas de trabajo en la agricultu­
ra, ,de obtener incrementos en el rendimiento de la tiel'ra y de sus 
trabajadores, 'de incorporar nuevas tierras a su explotación, que 
sigamos pensando en cómo resolver los problemas de la mejor 
distribución de ],a tierra, de la coloniza,ción, de las parc€'laciones, 
de la reforestación de la irrigación, etc. 

gs indiscutible la convEmiencia de que sigam;os apoyando, 
propo1·cionadamente, el vi.ej'o anhelo de los e.cuatonianos de contar 
con las vías de comunicación más importantes ;para el desenvol­
vimiento de J.a,s actividades vitales. Los ferrocarriles, las carre­
teras y más medios de transporte han sido siempre el instrumen­
to más preciado del adelanto material de lo.s pueblos. Pero es 
también convenien1Je p1·eocuparnos de 1as demás fuentes de me­
joramiento y entre éstas, los recursos hidráulicos, son en mi opi­
nión los llamados a llenar en sentido nacional este gran vacío, 
con eUos podremos solucionar muchos problemas de vital impor­
tancia para el desarrollo del Ecuador. 

El futuro de grandes Slectores del país podremos hallar en 
la posibilidad de su industrialización que tienda a una moviliza­
ción y uti1ización mejor de los recursos naturales y humanos; 
países de segunda importancia, a1·tesanales o agrícolas oomo Sue­
cia, Suiza, Noruega, Nueva Zelandia, nos cita en ·su info.rme el 
Ing. Ouvrard, S18 revelan repentinamente como grandes poten­
cias industriales, por el hecho ,de tener fuentes naturales de .pro­
ducción de energía. 

La industria en el Ecuador es incipiente, se ha orientado pau­
latinamente haC'ia la necesidad de satisfacer los abastecimientos 
internos de bienes de consumo; p¡or eso, la industria textiJl y las 
de productos alimenticios han sido las principales. A éstas se 
agreg.:1.n algunas otras como las del cE-mento; las químico-farma-­
céuticas, etc. La industrtia ,ecuatoriana no logra ,cubrir ni media­
namente, lo mismo que en el aspecto ;;grícoJa, la-s necesidades in­
ternas. 
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La industria textil, por ejemplo, que es una de las má'i im­
portantes sólo cubre el 30% de nuestms necesidades y el 70% te­
nemos que •importar. El con·sumo del cemento crece con un rit­
mo sumamente acelerado, en pocos añ'Os más, talvez 5, el consu­
mo se habrá duplicado. 

Queda,n, pues, amplios márg¡enes de aumento y perfecciona­
miento. Tenemos necesidad de me·jorar, perfeccionar y abaratar 
la producción industria-l eXJistente. Tenemos que fomentar el es­
tabLecimiento de nuevas Ílndustria.s que hacen falta para el abas­
tecimiento del consumo interno y nuevas industrias básicas .co­
mo las de papel, vkl·rio, cerá.mica, cemento, fertilizantes, produc­
tos químicos, etc. 

La producción de energía eléctrica en el Ecuador es absolu­
tamente defiiciente, (es del orden de los 35.000kwts.) la demanda 
·en .cambio de manifiesta en gran aumento. Nuestro .consumo ac­
tual es uno de los más bajos de.l Oontinente y empresas eléctricas 
como las de Quito se v.en .en el caso de 1nregar servicio para la ins­
talación de nuevas industrias. 

Refiriéndose a esta escasez el Ing. OU.vrard dice: "Esta escasez 
de energía 1eléctrica, que todos han senti·do de manera más o me­
nos perceptible, ha frenado pa·ra muchos años no solamente el 
desarroUo industrial de!l país, sino también el progreso de la vi­
da de todos los días, del urbanismo, de la higiene". Reconociendo 
nuestra producción eléctrica como deficiente y atrasada señala 
muchos defectos .de organización en la producción eléctrica, como 
la falta de estadísticas, faHa de control en las obras qure se eje­
•Cutan, falta de una ,legislación ap11opiada, falta de orientación 
de las obms haoia el interés por .la economía y provecho general, 
concentración de 1a producción en manos de emp11esas municipa­
les, privadas o semiprivadas que orientan su explotación con cri­
terios muy diversos, ausencia de estudios suficientes, todavía es­
tamo-s en el tiempo de que muchas ilustradas personas co·nside­
ren un lujo o un desperdicio la .reahlz;wión de los estudios nece­
sarros. 
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Entre :las medidas propuestas anota: La necesidad de un es­
tudio sistemático de la hidrologa y meteorología ecuatoriana; la 
necesidad cle trabajar según un plan estudiado y aprobado que 
debería incorporarse en el programa general de planificación de la 
economía naciona•l; y, la nrecesidad de encargar a un organismo 
único, técnica y económicamente autónomo, todos los problemas 
.relacionados con la producción, transporte, y la distribución cle la 
energía eléctrica. 

Ahora bien, -se estima que la potencia que se consume ·en rel 
;país está aproximadamente repartida por igual entre e~l sector 
hidráulico y el sector térmico. Por el momento el petróleo y la 
leña son una importante fuente de energía, pero de acuerdo con 
las estadísticas de producción ·del petról-eo, se enb'evé un clese­
qurlibrio desfa.vorable entre la producción y el .consumo cada vez 
creciente, que absorverá el sardo exportable. Se estima que 
<.!ritmo de la demanda de Quito y Guayaquil, en 1960 habría que 
duplicar la potencia actual, .con una inversión de más de 200 mi­
llones de sucres. 

La 1eña ·tiende también a encarecer, especialmente si se in­
crementa la industria maderera; la hulla blanca que podria -ex­
plotarse .en Biblián .es mediocre y serviría sólo para. abastecer con 
ven!taja dentro de un reducido radio de transporte. . 

De 'este modo, el aprovechamiento de los recursos hidráuli­
cos se impone vel'daderamente, para la irrigación, para la provi­
,sión de energía, pa·ra el incremento industrial y en combinación 
aún para la provisión de agua potable a mucha·s poblaciones ecua­
torianas que carecen de este elemento. 

Se ha reconocido la .necesidad de 'acometer la gran empresa 
de •la -electr-ificación, tenemos abUilldantísima litler.atura sobre el 
particular. 

La Corporación de Fom-ento nos habló de un laborratJorio d-e 
investigaciones industriales para que estudie las materias prim~s 
que produce el país, nos habló de un Departamento Téonico para 
estudios globales de los problemas nacionales c<omo electrifica-
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úlon, irrigacwn, etc. Se han redactado Decretos propiciando estos 
problemas y últimamente he conocido un ·importante proyecto de 
Decreto para qu::.- el H. Congreso Naci<onal cree un Instituto de 
Electrificación Nacional, con autonomía, recursos propios a base 
de aportes de las Instituciones y porcentajes ·sobre var·ios impues ... 
tos, cte., (método muy en boga en la actualidad). 

Pero Jos intentos se reducen a literatura, son esfuerzos 
más o menos aisladm: y dlspersos con esa característica de inver­
.o;ión púhlicu cb exh'ema dispersión, de que se nos acusa sin un 
plan co01·dinadro y lógico. 

Es, 'en mi modesta opinión, indispensable preocuparnos de 
emprender en una verdadera labor de planificación y coordina­
ción de actividades en el país, tratando de evitar conceptos loca­
listas, tratando de .evit-ar el abuso, la dispersión y ·el desperdicio, 
tratando de utilizar nuestro potencial económico en forma previ­
siva. canal·izando convenientemente los recursos económicos de 
los Bancos d2 Fomenl!o, de las Cajas de Previsión que no aciertan 
::t encontrar las inversiones seguras y reproductivas que necesi­
tan para sus abundantes capitales; procurando, en :Pin, suhordfi.­
narlo a nuestras aspiraciones y realidades, realidades geográficas, 
·económicas y .demográficas. 

El eminente ·economistn americano Seymour Harris dice: 
"En 1913 la economía planificada existía sólo en J.a mente o 

lHl los desmañado-s escritm; de los teóricos izquierdistas. En 1930 
la generalidad de los economistas reacci·onó violentamente ante 
la idea de que una economía sometida a programa pudiera con­
tener alzuna lógica. Pero desde 1930 han pasado muchas cosas. 
El mundo ha obsf'-rvado que tres planes quinquena·les en Ja URSS 
realizaron una industrialización y una expanción sin paralelo. 
F.:n las condioiones de los últimos 15 a 20 años pocos países podían 
estar sin por lo menos, algún grado de planificación". "Las duda~ 
más serias concernientes a la economí-a pl'anificada giran en de­
rredor de la cuestión de la libertad; porque la sociedad planifi­
cada debe t:Odavía probar qu0. es pos;b1e lograr sus objetivos eco-
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nómicos sin .]a pérdida de las libertades fundaliWttL:tl,·:t 1 ul11 In 
fue-rza del estado y por el empleo de í·ncentivos (las zaoua.hot'ÍH:I) 

más que por la compulsión (el garl'Ote)". "Lord Beveridge ha·­
ce incapié •en 1-a compatibilidad de la sociedad planificada con la 
rete-nción de las libertades fundamentales. Es posible la existen­
cia de un plan para un estado capitalista, un estado socialista o 
un .estado fa!C'ista, y, de hecho, Vodos los tipos de gobierno han 
•aceptado en alguna forma la pla~nif1oación, corno se destaca con 
los planes-de EE. UU., la URSS y de Argentina". La tarea más 
delicada del pLanificador es conseguir la· más completa utilización 
de .]IQs recurso.">, en vis-ta de los ·objetivos. Los pkmes para la pro­
ducción de algodón, dice, deberán enlazarse con l•os de loa indus­
tria textil y la de ves~idos. A su vez, los planes para ,]a produc­
-Ción de vestidos, desde la etapa de la mateda prima hasta la eta­
pa del producto ·acabado, deberán estar acordes con todos los de­
más planes que competEJn a los recursos comunes a todos ell'Os: 
trabajo, tl"ansporte, energía, etc. 

Yo considero que la uti·lización .de los reCUl'SIOS hidráulicos 
del país debe ser uno de Jos motivos esenciales de la planifica·ción 
n que tiene que sujetarse ell país, lo cua1 es conveniente más que 
·en ningún •otl"o, sostengo yo que es un .problema que tiene que 
tratarse no como empresa privada o semJiprivada, si•no como pro­
blema nacional fundamental 

Uno de los ·inoonvenientes con que tropezamos generalmente 
es la falta de capitales y para conseguirlos necesitamos crear un 
ambiente de seguridad para atraerlos a base de estudios serios; por 
costosos que aparentemente resuJ.ten, no son un trabajo perdido, -te­
nemos la experiencia ·de que cada vez que hemos 1necesitado de 
préstamos de capitales lo prim~ro que se nos pide son estudios 
se11ios SJobre los motivos de las inversiones, habiendo en muchos 
casos tenido que contentarnos con estudlios más o menos impl'o-. 
visados y poco profundos que pese a su elevado costo no han si­
do suficientes para garantizar plenamente las inversiones que se 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



realizan, tal ha sido, por ej·emplo1 el caso de las instalaciones de 
Río Verde para la pmvisión de ·energía a rla ciudad de Ambato. 

A tl"avés de la planificación que propugno, que ·en sus C<>·· 
mienzos pudiera no ser sino un ensayo de coordinación de las ac­
tividades de fCYmento, que establezca d orden ·en que deban ha-cer­
se las obras de acuerd<> con su importancia, posibilidades, presu­
puestos, ·etc., y para esto sería básico contar con un Institut<> co~ 
mo el que sugiere co·nsrtituír el Ing. Ouvrard de las Naciones Uni­
das, pevo .con ·el respaldo .de una rorganización básica, de alcance 
.nacional, que afronte la obtendión .de datJos meteorológic<>s e hi­
drológicos, que haga el inventario d'e nuestros recursos, la esta­
dística de nuestra posibilidades y elabore los planes completos 
d·e los proyectos que han de llevarse a la práctica. 

Mi pensamiento básico es destacar la importancia de orden 
nacional que en esta planificación debería corresponder a la uti­
lización de los recursos hidráu1licos. De este modo el Instituto 

. de Electrificación cuya creación se rha sugerido, debería ser un 
auxiliar dentro del plan general de f:omento a que conduciría una 
planific3ción económica integral. 

Las empresas municipales y particulares para la provisión de 
energía eléctrica tienen, por lo general, muy grandes dificulta­
des, de diverso ordern, para of1.1an.tar un problema de tanta mag­
nitud, y, como es obvio pensar, sus objetivos y finalidades se ha­
llan limitadas a la específica función que están llamadas a 
cumplir. 

Para terminar, .debo repetir que la trascendencia del proble­
ma me indujo a escog.er el motivo de esta Mesa Redonda, sin otro 
ánimo que •el de aporta·r ·en su estudiio todo mi entusiasmo y toda 
mi fe por un futuro para el Ecuador pleno de progresos y de ade­
l:mto. Si debo r.e,c.ítficar mis ·opiniones, lo haré gustoso, ·de-spués 
de· tener el agrado de escuchar la •aut<>rizada .pa1abra de quienes 
'han tenido la gentileza de honrat·nos hoy con su presencia en esta 
conmemoración de la Casa de .la CU'ltura Ecuatoriana .. 
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LOS MITIMACUNAS DE SALASACA 

Por Alfredo Costales Samaniego 

Hermanado con un paisaje hostil, ausente de tonalidades y 

contrastes. En la vastedad de arenales estériles, con sombras de 
capulicedas y cabuyos, vive este grupo, en etern~ pugna con la 
naturaleza. Recio, con esa reciedumbre sanguinea de puna, en­
golfado en los mares del pasado, es todavía una transparencia 
del Tiawanacu estático. 

Paisaje Sctlasctca 
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Ritmo de montaña a través del Ilimani y del Illampu sobre­
vive el biotipo del aymura en Salasaca, con la presencia del Tun­
gurahua. Los esquemas y perfiles del altiplano son réplicas del 
mismo arquetipo en la personalidad de los Andes. 

El paisaje y el hombre, en la superposición del tiempo sin 
límites, no han perdido su telurisriw de roca, su atavismo de al­
tura. Esa misma urquitectura poligonal de espíritu con el tatuaje 
religioso de "PACHA MAMA" y "CHACHA PUMA" se dibuja 
integral en la geografía bronc ínca de su cuerpo. 

El m{¡ndo cosmogónico surgiendo del maridaje social y físico 
del "Ayllu" y la "Marca" respectivamente, en ese paralelismo 
único, sin precedentes de la historia india, el "Mitimacuna" de Ca­
tari, todavía con la visión del Tiawanacu y el Poopo en la retina 
sensitiva del alma subsiste íntegro, hierático en el área salasaca, 
tal como el capulí Shciry, el cabuyo Puruhay y el molle Panzaleo. 

Con la "Cushma" como si hubiera escogido intensíonadamen­
te la negra bondad de "Pacha-l\1ama" sobre los hombros, tratando 
de otear a través de la distancia el lugar de origen, el salasaca 
busca los chaquíñanes perdidos del ayer en los amplios carreteros 
del presente. Desde la choza prendida en la sed de la tierra, ex­
traña tal vez apesadumbrado el concierto del viento en los "Ichus" 
o en el perfil grácil de los "Catachos" que le propo:¡;:cionaban el 
"Charqui" en los días felice3 del "Chaku". Sueña todavía en la 
oscuridad Iejnna del tiempo en las "Chullpas" de sus muertos". 
Es tiawanacu que le grita· desde las hosquedades moribundas de 
las rocas desgastadas en el encabritarse de candela de los relám­
pagos. Es la allura con su vértigo incontrastable el que modula 
en el grito de los torrentes el llamado de la sangre, el reclamo de 
la raza. 

En esa tierra de geografía sufrida, con angustias de soledad, 
de sequía, padece el salasaca un dolor más inconmensurable que 
los siglos, porque fueron ellos los que destruyeron el misterio 
del tíawanacu, erosionando las rocas, matando una cultura que 
había llegado hasta Dios desde la cumbre del Ilimani pagano. 
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Decir salnsaca es decir lejanía, misterio, es l't!Vi vi 1· In I11H 1111 

tal de lo aymara con todas las modalidades del grall ii11¡Jt•rio 

De este devenir mítico, incru::;tado en ese peírogralJHdo dP 
montañas nace el Tiawanacu histórico, después de ese proecHo 
de maltrato, en que la andcsíta sin resi~jtir se volvió polvo en el 
ahogo de los siglos. De esa desintegración molecular de caracteres 
culturales, del connuvio de montañas acuchilladas por el viento 
queda todavía como una estelar leyenda el misterioso "THUNU­
PA", autor mítico de la cosmogonía aymara. 

Y la leyenda florece con pétalos de piedra en el Ka-kaa-ka 
esencia del telurismo andino, el ser humano que desintegre en 
gestación las entrañas de la roca para nacer como dios de las 
montañas. 

Pacha, Wiracocha autores del génesis indio son los dioses 
auténticos sobre los cuales se ;;sienta la religión aymara ... Y más 
adentro del tiempo hacen el panteón de dioses Kjuno, Wayra, 
\Vira, Wilca y los Apus héroes mitológicos estereotipados en la 
adustez pensativa de lw; montañas. 

Esta emoción cósmica animada por un panteón tan fantástico 
de dioses, dibujados en la tierra ~ imagen y semejanza de los hom­
bres que lo autentican, lo adoran, sólo fue posible en ·la conmo­
sión del altiplano. 

Entre los salasacas, cuando es posible adentrarse en el vivir 
íntimo como si se tratase de un imago 'paterno de ancestro, sale 
a flote entre la penumbra de los recuerdos todos estos dioses; y, 
así el arquetipo colectivo de cultura aymara de hace milenios 
se identifica con el arquetipo salasacél de este siglo. Los ha de­
primido un tanto el medio circundante. Pese a ello siguen siendo 
nítidos en su primitivismo abstracto, en sus rasgos culturales y 
somáticos, en su traspersonnlismo auténtico es un ando-bolviano 
puro, un tanto dcsadaptado por el trasplante. 

Sus ojos han perdido la irn8.gcn del Ilimani y el Illampu con 
sus caparazon0s de nieve derritiéndose plácidos al sol, no son 
parte del vivir cotidiano la diafDnidad lítica de Kalasasaya, Tun-
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ca-Punka y Akhapana, pero a esos dioses blancos han sustituido 
con el Tungurahua, sin ruínas, de todo ese pueblo salvajemente 
hermoso, misterioso, eterno, estas palabras explicatorias: 

-"CARUMANTA S!JAMUNCHIC ... Venimos de lejos ... 
De muy lejos donde el dios "Kuntur" señorea en los espacios 

del altiplano, latiendo su espíritu en cada cuerpo, en cada palabra 
salasaca extraída del pasado y escrita en la llanura triste de pai­
sajes y de inmensidad. 

La arquitectura del hombre, esa montaña espiritual es en 
síntesis lo que anima, mueve y eterniza la cordillera. El artífice 
creado por fuerza de la na tu raleza dá locura eterna a los dioses 
de esencia y esh)uctura india. 

Cuando el salasaca hermético se libra de ese mutismo en que 
ha vivido por años, el Tiawanacu con toda su portentosa mara­
villa asoma de cuerpo entero. La fértil imaginación y el poder 
creativo de que es dueño por naturaleza, es indicio de una voca­
ción artística innata. El juego de los colores y las líneas. La geo­
metría destrozada caprichosamente por sus manos hábiles deja 
entrever los primores de una mitología prodigiosa. Danzan los 
colores en el capricho de las líneas y formas; y es allí que entra 
en juego el fuego del elemento imperial, para regalarnos con un 
"Picaflor Zancudo" que no es más que una réplica de "Kuntur" 
el dios mitológico de los Andes. 

Así pues, es el salasaca un Tiawanacu trasplantado a las som­
bras del Tungurahua y el Teligote con todas las virtualidades del 
inmortal imperio, cuyas raíces de cofias líticas viven metidas en 
el corazón de nuestros ..A,ndes. 

Es el Salasaca un "Mitimacuna", que podríamos catalogarlo 
en una de las categorías señaladas por Cieza de León, esto es 
que, eran hombres "los que servían para realizar una especie de 
colonización interior con el objeto de poblar tierras sin hombres". 
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De este lejano pr.imi1ivismo que para mucho~ sodólo¡1or1 hit 
muerto, persisten entre los indios salasacas, muchas costuudn·t·~J, 

que reflejan a las claras la ascendencia aymara. A continuación 
nos vamos a ocupar del "MACANACUNA", de la leyenda de 
"CURI CRUZ" y de la "CASPA". 

MACANACUNA. 

Mariano Mazaquiza indio salasaca de la parcialidad de "Co­
chapamba", con esa proverbial sencillez de lengua y alma, nos 
relata esta costumbre guerrera, que para nosotros no es otra 
cosa q~.Ie una reminiscencia de combates rituales en lejanos tiem­
pos. 

El bloque geográfico en que vive el indio salasaca, está cla­
ramente dividido por un viejo antagonismo en dos sectores: ... 
"Ramos Loma" y "Cochapamba". 

Refiere Mazaquiza que, hace muchos años, muchísimos años, 
todos los salasacas vivían amparados por una paz prometedora. 
Más era vieja costumbre, sobre todo crt los jóvenes solteros acudir 
todos los Miércoles por la noche a bañarse pasadas las doce en 
"PILALATA POGUIO". Naturalmente en este lugar gustaban 
durante el baño armar el más gracioso de los jolgorios, procurando 
amenizD.r en esta forma el ."ARMA Y" con chanzas, juegos y simu­
lacros de peleas. Cierta ocasión el juego terminó por una vio­
lenta demostración de fuerza que caldeó los ánimos hasta hacer­
los estallar e iniciaron allí una verdadera batalla dividiéndose 
en dos bandos antagónicos, de suerte que desde aquella noche 
los de Ramos Loma consideraron a los de Cochapamba como a 
sus inrreconciliables enemigos. 

La pugnu en esos tiempos se acentuó aún más. Cada grupo 
eligió su cabecilla, tomando en cuenta para ello al joven más 
fuerte, ágil y valiente, habiendo quedado sus nombres todavía 
en el recuerdo de las generaciones presente. De Ramos Loma el 
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"Longo" Mariano y de Cochapamba Francisco Pambasho y Ma­
nuel Maizo. 

Al correr del tiempo· esta costumbre se· ha hecho un hábito 
casi necesario en el vivir cotidiano de la comunidad. Hoy día 
el Macanacuna o pelea sigue siendo efectivo todos los Miércoles 
del año. 

Cuando las primeras sombras de la noche de este día va 
tapando con su manto de oscuridad la agonía de la tarde, decenas 
de jóvenes salasacas salen de sus chozas haciendo sonar "Tutus" 
churos y bocinas por los cuatro vient'os. Los chaquiñanes, lomas 
y quebradas revientan como flores nocturnas en gritos y amena­
zas; las hoquedades del Teligote con cavernosos alaridos res-

a 

Una vista clel sectm· de "COCHAPAMBA" 

ponden en ecos prolongados el 'Rna shimi" del Macanacuy. La 
noche se anima en la arteria de los caminos, las sombras y los 
perfiles de los · ca buyos parecen guerreros de otros tiempos. Los 
cabecillas, bravos mozos, terciados en tahalí sus cushmas, dibu­
jando en el fondo de las lomas sus siluetas, inician el "Capari" 
de invitación a los que aún no llegan: 
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-TUCUY CARICUNA SHAMUYCHIC TACANACUNGA­
PAC! ... - Vengan todos los varones para golpearnos. 

Cuando todos se han reunido de los respectivos bandos, hacen 
sonar al unísono los "Tutus" y se encaminan por MULI :&AN en 
direcciones opuestas, hasta que se encuentran en el partidero con 
MOCHA ÑAN y allí inician la refriega, valiéndose de puñadas 
y armas contundentes por horas enteras, hasta que uno de los 
bandos, en franca retirada deja el paso libre, de suerte que la 
parcialidad vencedora entra a los dominios de la vencida como 
prueba de la reciente victoria, para regresar luego a contar a 
sus familiares la reciente hazaña y las insidencas edl Macanacuna. 

El regreso de los triunfadores es un acontecimiento de todos 
los miércoles a la madrugada. Los tutus soplados a todo pulmón 
anuncian la proximidad, mientras el grupo a grandes voces en­
salza al cabecilla o cabecillas que hicieron posible el triunfo. 

Esta den:Íostración de espíritu marcial, nos recuerda las ce­
remonias del "HUARACO" aborígen del altiplano que, no era 
otra cosa que la preparación militar que recibían los jóvenes pa­
ra hacer posible la teocracia de los imperios andinos. 

En la actualidad han tomado fama en el macanacuna de Ra­
mos Loma José Chuquito y Manuel Cacique y de Cochapamba 
Andrés Fandorga, Luis Fandorga y Baltazar Mazaquiza. 

El Macanacuna es una evocación milenaria que los salasacas 
no han perdido pese al impacto de la civilización blanca. Es por 
ello que se les ha considerado bravos e irreductibles hasta la te­
meridad, porque pertenecen a una raza de guerreros con inque­
brantable espíritu marcial. Quizá fueron ellos los que en la van­
guardia de Huayna-Cápac quebrantaron el heroísmo proverbial 
de los puruhayes y con Rumiñahui el Ati enfrentaron a Benal­
cázar. 
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CURI CRUZ. 

De las muchas llanuras estériles del área salasaca la de 
"HU ASHAPAMBA", donde· 3 u e len baNar las Octavas y los Cor­
pus tiene una leyenda visiblemente relacionada con un ser mi­
tológico. 

Curi Cruz que quiere decir cruz de oro es un sitio enclavado 
en la llanura ilímite, junto a "Hatun 1'\ran", camino que conduce 
a Pelileo. Allí --dice Mazaquiza-- un día que transitaba por el 
camino un grupo de indios de Nitón, vieron a la distancia brillar 
una cruz de oro, cuyas refulgencias avivaron la codicia de los 
descubridores. Conchabados los de Nitón acudieron por la noche 
al lugar en que habían visto la cruz e iniciaron la excavación 
con la esperanza de encontrar algo. Más, cuando el hoyo estaba 
lo bastante profundo oyeron aterrados que el Quinchi Urcu bra­
maba enferucido, a poco de eso una neblina dens~ acompañada 
de pertinaz llovizna, truenos y relámpagos hizo su aparición, de 
modo que sin terminar el hoyo huyeron atemorizados. 

Desde entonces quedó junto a Curi' Cruz un hoyo profundo, 
donde según refiere la leyenda vive un PALU (Lagartija) de dos 
cabezas que ocasiona los males y enfermedades en la comarca. 

Cuando un salasaca por rencillas personales u odios de fa­
milia quiere eliminar a un congénere acude a casa de Santo José 
Pambasho, el más afamado brujo de la región y le manifiesta el 
deseó de eliminar a su rival. 

Pambasho después de estipular el precio de su trabajo, pro­
mete al cliente acudir a curi Cruz para consultar a la lagartija y 
con su venia 'trasmitir el mal o la muerte al enemigo de la per­
sona interesada. 

Entonces el brujo, con suma cautela procura "recojer las pi­
sadas" de la persona a quien va a trasmitir el mal o la muerte, 
para ello junta la tierra en que han quedado las huellas de los 
pies y se encamina a Curi Cruz. Frente al hoyo enciende una 
vela, coloca cierta cantidad de dinero y reza por largo rato pi-
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diendo la presencia de la lagartija, cuando ha concluído esta ora­
ción mental llama a grandes voces por dos o tres veces así: 

-SHAMUY IMBABURA, SHAMUY IMBABURA! ... 
Después de este llamado se hace presente la lagartija a borde 

del hoyo. Entonces el brujo coloca delante de ella la tierra con 
las pisadas, la misma que no tarda en desaparecer por que se la 
come. 

Resultado de esta ceremonia o brujería, es según dicen los 
salasacas las enfermedades incurables y las muertes repentinas 
y violentas. Seguramente es por ello que en los Corpus y Octa­
vas realizan los bailes en Huasha pamba" muy cerca a Curi Cruz 
a fin de aplacar la voracidad de "Imbabura" el Palu sagrado y 

dañino de dos cabezas que cuida celosamente el oro que hay en 
toda la ·región. 

Llamwa de H1tashapamba 

CASPA. 

Caspa es una réplica del mito anterior, lo que evidencia aún 
más nuestra suposición que, el Palu o Lagartija es entre los sa­
lasacas un ser maléfico propa_aador de enfermedades y males. 
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Haciendo memoria nuestro informante nos cuenta que hace 
poco un salasaca pastorcilio de Cochapamba, había madrugado 
con su rebaño de ovejas en busca de pastos. 

Mediado el día, como no encontrara a los alrededores de la 
choza alimento suficiente para sus ovejas, encaminó el rebaño 
a bordes de la quebrada de "OTORONGO" donde Horecía yerba 
fresca y abund.ante. Mientras apacía el rebaño, tomó asiento so­
bre una piédra, dejando la "huaraca" y el látigo a un lado, sacó 
el pingullo y se dió por tocar tristemente una tonada. 

Ardía la tarde con reverberaciones de fuego. Balaban las 
ovejas discurriendo de un lado para otro, mientras sus hocicos 
húmedos se enterraban en los yerbajos para arrancarlos de cuajo. 

Entonces el partorcillo sofocado por el sol de la tarde, sintió 
una sed irresistible y tomando ligero el chaquiñán angosto que 
conducía al fondo de la quebrada llegó hasta un "paguio" para 
mitigar la sed. Bebió agua del manantial a gusto valiéndose del 
viejo sombrero que llevaba puesto en la cabeza y cuando trató 
de regresar, vió sobre una mata de sigsig, brillar con el sol una 
primorosa mazorca de oro. 

Embelesado con esta visión el timorato partorcillo, después 
de contemplar por largo rato, hecho mano a la. mazorca para guar­
darlo en el "Ñ"uño ucu" y salió de la quebrada reventando de 
júbilo. Juntó apresuradamente el rebaño y se dirigió ligero a 
la choza de sus padres ·para comunicarles el hermoso hallazgo. 

Cuando explicaba el encuentro de la "Caspa" de oro en el 
fondo de la quebrada de Otorongo e introdujo la mano para sa­
carlo del seno y ante la sorpresa de todos vió saltar del Nuño-ucu 
una enorme lagartija que le había estado devorando las entrañas 
sin que sintiera. 

Desde entonces creen los salasacas que el Palu se presenta 
en diferentes formas afín de causarles daños y es por ello que le 
temen. Asegurando además que es el Qu1nchi Urcu el que guarda 
en sus entrañas cantidades; fabulosas -de· oro, custodiado eterna­
mente por centenares de lagartij'as. 
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Todas estas costumbres, leyendas y mitos constituyen el ahna 
de la religión salasaca. El hermetismo que les ha caracterizado 
ha hecho pensar. siempre que es un grupo sin historia cierta, sin 
tradiciones lejanas, pero cuando se llega a él hasta lo íntimo, des­
cubrése un mundo fantástico de maravi1las que iremos dando a 
luz en lo futuro. 

Longas salasacas descansando. 

Entre sus costumbres nada hay más hermoso que el "SARUN 
Y A Y A", los funerales, fiestas y matrimonios y en la leyenda se 
transparenta el pasado en el "KUNTUR" de Galope KAKA ro­
bando a una doncella india para satisfacer sus placeres. 

Recién se está redescubriendo el alma salasaca, y lo que fue 
misterio de estos belicosos indios es . una realidad mezclada con 
el mito, la leyenda y sobre todo con las costumbres ancestrales. 
El aymara del altiplano aún vive pur0 en salasaca como lo demos­
traremos al tratar de otros mitos cuya rela,ci:ón guardamos ·con su­
mo respeto. 
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~.~.~l"\ (.;U.RIOSA JOYA PREHISTORICA 

Escribe: Celinno E. González C. 

HISTORIAL DE LA JOYA.-Antes de entrar al estudio de 
esta nuestra pieza, permítasenos consignar algunos datos curio­
sos de su historin. 

Hace algo más de un año corrió, con caracteres de un nefando 
sacrilegio, la noticia de que los cacos se habían sustraído de la 
Iglesia Matriz de la vecinn ciudad de Piñas' un cáliz, una patena 
y otros objetos sagrados. Informadas las autoridades de la Pro­
vineia toda, se dieron con especial celo a la búsquedá de dichos 
objetos, secundadas activamente por varias personas piadosas. 

En tales circunstancias, llegaban de la Parroquia de San 
Roque (Cantón Piñas) unos agricultores modestos y pobres, a es­
ta ciudad de Zaruma, en busca de joyeros a quienes ofrecer en 
venta algunas piezas curiosas, entre ellas, dos pequeños platitos 
semejantes a las patenas por su forma y tamaño, pero muy dife­
rentes por sus artísticos y cudosos labrados en alto relieve, una 
cinta curvada o corona y otras piezas, todas ellas de oro fino. 
Alguien, que creyó hallar alguna relación entre éstas y las pie­
zas sustraídas de la Iglesia de Piñas, informó del particular al 
'sr. Comisario Nacional de esta ciudad, que era también joyero 
de oficio. Llamados a la Comisaría, y en presencia de dichas pie-
zas, sin mayor reflexión, creyó la autoridad haber dado con los 
sacrílegos ladrones, y de inmediato, con precipitación lamentable, 
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I•'ígura 1 

ordenó su encarcelamiento. A las protestas o explicaciones que 
se esforzaban por dar los campesinos, los policías, con más ig­
norancia que humanidad, respondieron con unos cuantos pun­
tapiés, empellones e insultos. A poco de esto, no sé con qué ob­
jeto, se les ataba hacia ntrás las manos con fuertes cordeles, se 
les embarcaba en un camión y remitía al Campamento Minero 
de Portovelo. En la ofuscación producida por el celo religioso, 
no pensaron las autoridades, sino muy tarde, en consultar al Rvdo. 
Padre Párroco del lugar, el cual, tan pronto como le fuera presen­
tada 1~ pieza aquí fotografiada, negó que se tratara de una pa­
tena. 

Puestos en libertad los presuntos sacrílegos, y un tanto re­
puestos de tan inesperado susto, narraron la manera cómo ha-
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bían verificado el hallazgo ele aquellas piezas, en los siguientes 
términos, más o menos: "Fuimos a abrir una acequia en un terre­
no de nuestra propiedad. Poco habíamos cavado aún, cuando 
·nuestra herramienta dió con una cosa dura que produjo un sonido 
metálico. Curiosos, sacamos despacio la tierra y lo primero que 
encontramos fue esta cinta o corona, con perforaciones en los ex­
iremos. La limpiamos de la tierra que la recubría y con una pie­
dra nos dimos a rasparla hasta que observamos que brillaba co­
mo el oro. Creyendo que habíamos hecho un hallazgo valioso, 
proseguimos cavando un poco más y removiendo la tierra, y en­
contramos luego estas otras piezas, algunas de ellas rotas. Como 
somos pobres, pensamos que alguien podía comprarlas aquí, y 

para eso hemos venido. No somos ladrones". 
Días más tarde la pieza, objeto de la presente nota, era com­

prada al campesino por la muy respetable señora Elvia Rosa 
~studillo de Sánchez, la misma que lo hacía no tanto por tratarse 
de una joya de oro o de un objeto curioso, sino porque sospechaba 
que fuese de inmenso valor artístico y acaso histórico. 

Debemos a su fina gentileza y :;¡ su exquisita cultura el ha­
ber podido estudiarla detenidamente y tomarla una fotografía, la 
misma que ilustra estas notas. 

Ignoramos el paradero de las otras piezas, entre las que es­
taban otra patena idéntica a la fotografiada, una especie de coro­
na y otros fragmentos .del mismo metal. 

DESCRIPCION DE LA JOY A.-Es una patena de oro lami­
nado y de subidos quilates de color rojizo amarillento, ligera­
mente convexa por la cara fotografiada. Su diámetro mide diez 
centímetros y medio. Con la palabra "laminada" queremos dar 
a entender que su espesor no alcanza sino décimas de milímetro. 

Exactamente a un centímetro del borde admirablemente cir­
cular, hay un surco o ranura entre dos cejas en alto relieve, que 
forman dos nuevas circunferencias concéntricas. Casi todo el es­
pacio central está ocupado por la figura de un ave de pico largo 
y semiabierto, con sus. ai'as desplegadas, tendiendo la parte supe-
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rior de la izquierda a afectar una forma cspirálica. El tamaño 
del ojo es desproporcionado para el de la cabeza. La cola corta, 
que afecta la forma de un trapecio, parece asentarse sobre un fino 
pedestal que, 'a su vez, reposa sobre dos figuras ligeramente espi­
rálicas. El ave carece de extremidades; en su lugar, del ángulo 
formado por la cola y el alél derecha, sale un brazo innegélble­
mente humano, doblado en ángulo casi recto. El brazo termina 
en una mano abierta, cuyos dedos son también netamente los de 
un hombre, pero con la particularidad de tener sólo cuatro, como 
los tienen las aves. 

La mano se dirige como· a tomar un objeto que se asemeja a 
una daga o puñnl o cetro, de punta curva como las cimitarras tur­
cas, y cuyo mango llega hasta muy cerca del pico entreabierto. 

Del ángulo formado por la cola y el ala izquierda emerge al­
go así como una segunda cola larga y estrecha, arrollada en es­
piral. En la parte media del cuerpo se ve claramente un circulo 
pequeño; cuyo centro está perforado. A la derecha de este cir­
culo hay un campo trapezoidal cuyo espacio está ocupado por 
una especie de media luna. Y más a la derecha y muy cerca de 
las circunferencias concéntricas, observamos claramente dos figu­
ras bastante parecidas a nuestros signos de interrogación, pero in­
vertidos. Lejos de juntarse éstos por sus extremos y formar una 
llave, dejan entre sí un surco que se dirige en línea recta al cir­
culo central. A uno y otro lado de este surco se notan dos minús­
culos rectángulos en alto relieve, y, finalmente, junto al codo del 
brazo se dejél ver un nuevo círculo más pequeño que los otros. 

NUESTRA INTERP;RETACION.-La interpretación que so­
bre el significado de los dibujos y labrados vamos a consignar, 
se basa en nuestra creencia: 1) de que se trata de una joya pre­
histórica, de inmenso valor arqueológico y 2) de que pertenece a 
una cultura preincaica, posiblemente a la punáe, lo que vale de­
cir, maya o mayoide. Esta interpretación, que es muy personal 
y acaso demasiado fantástico, fúndase también en lo que conoce­
mos (aunque poco) de la cultura maya, en la que tienen signifi-
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cado Ja mo:\yor parle de los dibujos constantes en nuestra joya. 
Y entrando en materia, sm·gc la primera pregunta: ¿qué uso 

pudo tener esta joya? Nosotros creemos que se trata de un sím­
bolo o insignia de autoridad político-religiosa, algo· así como un 
escudo nobiliario, y como tal, debió ser usado únicamente por 
algún cacique o régulo. Si recordamos que las ha11adas fueron 
dos, muy posible es que hayan constituido parte de una especie 
de corona, a la que se encontrarían incrustadas o enclavadas por 
.sa orificio central en los extremos, que com.o dijimos antes, están 
también perforadas. O acaso fueron valiosas joyas que pendían del 
lóbulo de las orejas, o, acaso, finalmente, sirvieron para sostener 
y adornar la capa del cacique, haciendo juego con la cinta cur­
vada. 

El ave, que parece ser una gaviota o pelícano, es decir, un ave 
marina, debió representar al animal totem o dios protector de la 
tribu que gobernaba el cacique, de la cual se creían descendientes 
todos, es-pecia•lmente el gobernante y al que rendían culto. Pa­
rece reforzar nuestra suposición la circunstancia de que la mano 
se dirige como a tomar el símbolo de mando, representado por la 
daga, puñal o cetro de punta curvada. La posición de este símbolo 
entre el pico entreabierto y la mano, ¿no sipnificaría que el ca­
cique ordenaba con la palabra y exigía la obediencia con la mano 
o con la acción? ¿No representará tal vez el pequeño círculo cen­
tral al sol, el semicirculo ·del campo trapezoidal a la luna y el 
círculo más pequeño situado debajo del brazo a un planeta, a 
Venus, por ejemplo? En cuanto a las dos figuras espirálicas, se­
mejantes a nuestros signos de interrogación, creemos, de acuerdo 
con las investigaciones verificadas por Rodrigo de Triana, que 
pueden representar el tiempo y el surco intermedio, el ecuador 
o punto por donde sale exactamente el sol dos veces en el año? 
Y los cuatro diminutos rectángulos situados a uno y otro lado del 
surco, ¿no significarán acaso los dos meses anteriores y los dos 
posteriores al día en que el sol salía por el ecuador, que debió 
ser para ellos el punto de partida par:t el cómputo del tiempo? Y 
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la espiral que nace del ángulo formado por la cola y el ala iz­
quierda, ¿no significará el sexo femenino del ave totem, de acuer­
do con la opinión del mismo Rodrigo de Triana? 

Permítasenos reproducir sus propjus palabras, tomadas de su 
obrita: "EL ARTE MAYA EN AJ.\IIERICA". Dice así: "No quiero 
pasar adelante sin dejar ele anotar algunas cosas curiosas acerca 
de estos signos espirálicos encontrados en todos los lugares que 
los científicos declaran hallar huellas del paso de los mayas ... En 
las inscripciones mayas se ha descubierto que el signo de femi­
neidad es una especie de espiral bastante similar al que ostentan 
las mujeres al terminar la población del cabello en la nuca, así 
como una interrogación invertida a cada lado ... " y más adelante 
añade que además de femineidad, las espirales o signos de interro­
gación representan el tiempo ... " 

De lo anteriormente expuesto, me permito deducir que esta 
joya perteneció a algún régulo o jefe procedente de la isla de Pu­
ná, o de alguna otra isla del Estrecho de J ambelí (cuyas pobla­
cwnes tenían corno Totem al pelícano) o de Machala, donde se 
han encontrado también objetos cerámicos, joyas y, especialmen­
te, las famosas cuentas de Puná, que ostentan estos mismos ador­
nos espirálicos. 

En los dibujos bien logrados, en lo mtístico de la joya toda, 
etc., creemos encontrar huellas o influencias innegables del arte 
maya o mayoide. Y los mayas, como es bien sabido, se concentra­
ron en número apreciable en la isla de Puná, donde elaboraron 
una cultura de no despreciables relieves, que se mantuvo por mu­
cho tiempo pura, debido a su aislamiento geográfico. Desde Puná 
hemos podido rastrear nosotros la ruta que los inmigrantes mayas 
siguieron hasta salir a la Sierra. En efecto, vélrias huellas encon­
tradas indican que los mayas sí ocuparon, aunque haya sido tran­
sitoriamente, varias regiones del Cantón Zaruma, y de aquí con­
tinuaron únos hacia el Sur hasta salir a la parte meridional de la 
Provincia de Loja, donde formaron el pueblo de los Pa~ 
Zarzas, y óiros, por el NE., pasando por el pueblo conocidy(~~~~ 
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muy antiguo con el nombre de Huishagüiña, salieron a tierras 
de Azuay y Cañar, donde formaron el famoso pueblo de los ca­
ñaris que alcanzaron una cultura superior a la de los Faltas, de­
bido acaso a condiciones geográficas propicias, o al mayor núme­
ro de individuos o a que pertenecieron a una oleada de inmigran­
tes más adelantados. 

Y hallazgos como el presente, constituyen a lo que parece, 
jalones inequívocos de la ruta por nosot~os sospechada. 

Alguien podrá dudar de que se trata de una joya prehistórica. 
En cambio, nosotros no dudamos de ello por la mezclonza que se 
hace de un ave y de un sér humano, representado por el brazo. 
Y esto, lejos de ser un mero capricho del artífice, tiene un hondo 
significado religioso en la antigüedad. Divinidades parecidas ha­
llamos nosoLros en las antiguas civilizaciones egipcias y mesopo­
támica. Y al afirmar nosotros que el pelícano o gaviota que ocupa 
la parte central de nuestra joya es un 'fotem, no queremos indicar 
que haya sido objeto de adoración por ser tal únicamente. Si le 
rindieron culto es porque creyeron que en esa ave se hallaba en­
carnado el espíritu de un antepasado, tronco u organizador de la 
tribu, el cual había sido convertido por sus descendientes en un 
sér divino y protector o benéfico. 

Y esta "identificación de un animal o ave con un antepasado, 
se origina la mayoría de las veces de la interpretación literal de 
un nombre metafórico. De ahí la confusión entre la persona y el 
animal, cuyo nombre llevaba, y de ahí también el origen del culto. 
Esta hipótesis explica no sólo los animales dioses; explica además, 
distintas creencias extraordinarias; las divinidades medio hombres, 
medio animales" (Herbert Spencer), como el de este nuestro caso 
particular. 

Algo que me ha intrigado sobremanera de esta joya es la 
semejanza en varios rasgos, adornos, formas, etc., con las halla­
das por los hermanos Wagner en el Estero (Argentina) y por 
Enrique Schlyieman en las ruinas de Troya (Asia Menor). 

Zaruma, 23 de Enero de 1954. 
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INVESTIGACIONES EPIDEMIOLOGICAS 
DE LA BRUCELOSIS EN QUITO 

Por el Dr. Jorge León V. 
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BREVES LECCIONES DE SISMOMETRIA 

Rvdo. P. Albe1·to D. Semanate, OP. 

LECCION SEXTA 

EL PROBLEMA DE LA AMPLIFICACION 

36.-LA AMPLI:fi~ICACION DEL PENDULO. 

Sea y m un máximo tomado del sismo grama al que corres~ 
ponde' un máximo x m de la desviación del terreno. Según la 
fig. 13 podemos escribir: 

L = OB 

(1) 
y = 'A B = L, f) 

87 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Substituimos este valor de 0 en la ecuación (23) N9 12 
L 

teniendo en cuenta que hacemos \/0 == L 

ler. caso: Para simplificar los cálculos hacemos p 1 =o 
para lo cual hay derecho ya que el péndulo debe estar en el lími­
te de aperiodicidad. Hecho lo cual tendremos 

L 
y= ·---e. X m sen (pt- b) 

--71+üir--

Un máximo de y lo· obtendremos cada vez que el ángulo 
J[ 

( pt- ó ) sea igual a un múltiplo de -- ·· 
'2 

(3) 

Llamemos V a la amplificación -- Ym . 
X m 

(4) 

Esta amplificación será un máximo cuando u tienda hacia 
cero, es decir cuando T P el período de la onda sísmica sea muy 
pequeño relativamente al período T del péndulo. Llamemos \/0 

al valor de la ampliación cuando u = o 

88 

(5) 
L 

V"=--
l 

A V 0 denomina Galitzin amplificación normal. 
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(7) 

29 caso: p? diferente de cero. 

El valor de V es 

(6) 

Siendo 

1 V 0 fl- = --ü-

1
---------- --· ·-- ·-- ·---.. ¡----------------------

U=(l+u')"J 1---u"(---2-~----)- =l (1+u~)t-4p2u' 
· 1 +u:z 

El valor máximo de V se obtendrá con el valor mínimo de 
U . Para ello derivemos U con respecto a tt 

~r- = ~-- [ (1 + un•- 4 n' u~ 1- ~ r 2 (1 +u!) 2 u- 8,11~ u) l 
2 f 2u+2u'1 -4¡ttu J _ 2u(1+u2 -2pR) 

La condición de que U sea un mínimo se resuelve en esta 
ecuación 

(8) ut - (2 ,u~- 1) = O 

Si en (7) substituímos el valor mínimo de 1~ obtendremos 
U 01 , valor mínimo de U 

(9) 

La amplificación máxima V M se obtendrá substituyendo en 
(6) el valor de U ofrecido por (9) 

(lO) 
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37.-RELACION ENTRE LA AMPLIFICACION, EL 
AMORTIGUAMIENTO Y EL PERIODO T P DE 

LAS ONDAS SISMICAS. 

Tomemos seis valores concretos de u2 , por ejemplo: 1; 0,90; 
0,79; 0,67; 0,50; 0,00. 

Sea el período T del péndulo igual a 12 segundos 

T = 12 S. 

Comparemos V con Vt , siendo el valor de V1 el que ad­

quiere la amplificación cuando u = - 1
-, es decir, cuando el 

12 
período de T de ,la onda sísmica es igual a 1 segundo. Ten-
dremos 

Tracemos dos ejes de coordenadas en los cuales figuramos, 

en el vertical, la variación de ~ y en el horizontal la varia­

ción de T P para cada uno de los seis valores anteriores de p. 2• 

Obtendremos seis curvas distintas cuya inspección nos va a con­
ducir a conclusiones importantes. Según el cuadro de Galitzin 
y según las gráficas del mismo (Vorlesungen über Seismometrie, 
pág. 278 y siguientes), las curvas para los seis diferentes valores de 
¡t2 se presentan así (véase fig. 21). 
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Un examen somero de estas curvas nos conducen a las si­
guientes conclusiones: 

ll'). El valor de la amplificación tanto para las ondas sísmi­
cas pequeñas como para las muy grandes (las que exceden de 
30 seg.), es casi constante. 

V -V, 

o 10 20 

FIG. 21 

2~ Con el aumento "de T P, aumenta la amplificación hasta 
un límite determinado para cada valor de ,ul, produciéndose el 
máximo de amplificación entre T P = 1 y T P = 11, más o menos. 

3~ Mientras menor es el valor del amortiguamiento (valores 
crecientes de p 2

) mayor es el valor de la amplificación máxima. 
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1111 amplificación del péndulo en los modelos electromagnéti­
cos, como son los Sp1·engnether, no se la registra gráficamente 
sino que pasa en fornla de impulso angular al Galvanómetro; y 

es este instrumento en definitiva el que inscribe el sismograma. 
De suerte que para saber cuál es la amplificación del equipo sis­
mológico electromagnético es preciso estudiar la amplificación 
ofrecida por las ecuaciones (28) o (29) del N<? 34. 

., 

38.-LA AMPLIFICACION GALVANOMETRICA. 

Antes de ir adelante hacemos y admitimos las siguientes su­
posiciones: 

1 ~ Tanto el péndulo como el galvanómetro se hallan en el 
límite de aperiodicidad. En tal virtud, 

2l.t Los dos aparatos, el péndulo y el galvanómetro, están de 
tal modo arreglados que los períodos T y T 1 son prácticamente 
iguales. 

Admitidas estas suposiciones la fórmula (29) del N9 34 se 
resuelve en esta ótra 

(29bis) le 
({J=-l-· 

1 
p 

El primer miembro de (29bis) podemos expresar en función 
del brazo de palanca O 10 y de la desviación y. En el método óp­
tico de fijación del sismograma disponemos del siguiente equipo: 
a) un pequeño espejo fijo en la armadura móvil del galvanóme­
tro en el punto O, . b) Una escala graduada en la que se puede 

apreciar el valor de la desviación y = OM , e) Un anteojo. 
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Cuando el galvanómetro está en su posición de lJC!Uillbl'lu, ••l 
espejito O 1 y la escala graduada son entre sí paralelo:;; y (JÍpuu 
to O de la escala se refleja en el eje del anteojo por medio del 
espejito. 

Cuando se desvía el espejito de su posición de equilibrio 
haciendo un ángulo rp, el punto O irá a reflejarse en M hacien-

FIG. 22 

do un ángulo igual a 2qJ, es decir, rp de un lado y otro de la . 
normal al espejo, como lo muestra la figura. En tal virtud 

OM tg 2 1J? = - _Y_ 
-OtO -- D 
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Cuando el ángulo rp es muy pequeño se puede hacer 

(11) 

y 
2 cp = -ñ 

. - y 
lf! --27) 

En (29bis) subtituimos el valor de 1p tomándolo de (11) 

(12) y k 1 
2D=-z. P 

1 
(u'+l) 2 Xm sen[ pt-( .l-!-ót)j 

Para obtener el valor máximo de y, o sea, y m damos al án­

gulo [ pt- ( A+ ó 1 ) j el valor de un múltiplo de...!!._ 
2 

Tendremos 

(13) Ym 2kD 
-= ---;---l 

Como 

y 

(13bis) 

X m 

2n 
p=-T­

P 

Tp = uT 

1 
p 

1 

~=~.T. u 
Ym nl (u~+1) 2 

1 Xm A a relación se la conoce con el nombre, como ya 
Y m 

lo sabemos, de amplificación; y se la caracteriza con el símbolo V 

(14) 
kD u 

V= --;y- . T . (u'+ 1)" 
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Discusión de la fórmula (14). 

Para un péndulo determinado el valor de V deponde de dos 
factores: k y D. Se puede, pues, aumentar el valor da V: 
a) acercando el imán a la bobina para aumentar el valor do k 
(véase N<> 34); ~) aumentando la distancia del espejo del galva­
nómetro a la escala o al tambor de inscripción. 

El máximo de V se obtendrá haciendo 

dV 
--=o dv., 

d V l' 1-3 v.,S ] 
'"'(l'i¿ = e (I + v.,»J·1-

haciendo que e sea: 

Es, pues, preciso que 

C= 
kDT 
;rl 

1- 3v.,1 =o 

(5) 
1 

'IJ.,m = ~=:;:== = 0,577 
-¡! 3 

Para calcular el valor máximo de V se hace preciso conocer 
de antemano el de C. Sean, pues, 

k 55 

D l.OOOmm. 

118mm. 

T 25 seg. 

cifras ofrecidas por Galitzin en un ejemplo "conforme con la 
realidad". 
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e = 3709 

Con estos datos y considerando T P 1 segundo, después de 
substituir en (4) el valor de u con el de Um , se obtiene como 
máximo de amplificación 

i.· 

La Casa constructora Sp1·engnetheT nos ofrece la fig. 23 como 
representación gráfica de la curva de amplificación. El eje verti-

MAGNIFICATION CURVE 

v, • 3,000 

T0 • T, • 20 seconcls 
h h,. 1 

V 

In Seconds 

FIG. 23 

cal da los valores de V; el horizontal los valores de T P en segundos. 
Por ella podemos apreciar la magnitud que puede alcanzar la am­
plificación con la utilización del galvanómetro como parte del equi­
po sismológico. 
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39.-0bservaciones: 

l¡¡t La fórmula V m =-~ ---;=V;:o===--
2p ¡1 1- ,lt~ 

nos indica que 

cuando el péndulo carece de amortiguamiento, o lo que es lo mis~ 
mo, cuando 

,lt~ = 1 

el valor de V m es infinito. Es esto mismo lo que nos dicQ la pri~ 
mera curva de la fig. 21. Quiere esto decir que el péndulo !)in 
amortiguamiento está sujeto al fenómeno de ?'esonancia, cuando 
el valor de T P es vecino al de T del péndulo. La zona de reso~ 
nancia es, pues, inherente a esta clase de péndulos o sismógrafos. 

2st Es, pues, necesaria la introducción del factor de amorti~ 
guamiento no sólo para evitar el fenómeno de resonancia sino 
también para reducir a su mínima expresión la parte de inscrip~ 
ción que le corresponde a la oscilación propia del péndulo. Des~ 

graciadamente a un amortiguamiento mayor corresponde un valor 
menor de la amplificación del péndulo, como ya vimos. Queda, sin 
embargo, subsanado este inconveniente con la introducción en el 
equipo sismológico del consiguiente galvanómetro, por medio del 
cual se pueden obtener amplificaciones tan grandes como uno 
quiera. 
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SECCION COMENTARIOS 

Una rectificación del Dr. Rivet 

Tenemos la satisfacción de dar a la estampa una carta de 
nuestro respetable maestro Paul Rivd, con la que hemos sido 
favorecidos en estos últimos días; y, al mismo tiempo damos a 
conocer la traduccíón de un acápite, en francés, que el Profesor 
incluye en su misiva, extraída de la obra "·Estudio de las razas 
precolombianas del Ecuador", que pone de manifiesto el gran 
conocimiento que sus autores, rlos doctores Antlhony y Rivet tie­
nen de nuestra geografía y que, concomitantemente, garantiza 
la seriedad y gran valor dentífico de sus conclusiones. 

Creímos, a primera vista, que una aseveración liviana del 
señor Celiano González· C. no podía tener peso, como no lo tiene, 
para afeotar a la valía de una obra magistral como la aludida, pe­
ro, sí confesamos que nuestra ligereza ha dejado pasar por nues­
tro tamiz, algo que, justamente ha herido al quer.ido Maestro; 
por eso. acusándonos del pecado de descui•do, pedimos disculpas 
al Profesor Rívet, no sin antes reconocer su derecho de. repren­
dernos, felizmente con suavidad, puesto que, en el caso de que 
tratamos, media entre las partes una sincera relación de maestro 
a discípulo y de maestro a admirador. 

J. A. 
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He aquí los documentos aludidos: 
París, a 12 de Mayo de 1954. 
Señor Doctor Julio Aráuz 
Director del Boletín de Informaciones Científicas NadonuleH 
Quito. 

Mi querido amigo: 
Acabo de leer el artículo del señor Celiano E. González C. 

"Investigaciones Arqueológicas en el Cantón Zaruma", publ'icado 
en el número 57 de su interesante Boletín, (páginas 303~313). El 
autor de este artículo declara que nunca saqué cráneos de las 
cuevas de Paltacalo, sino que los compré a un señor Joaquín Se~ 
rrano, a un sucre por unidad; dice, además, que he -colocado "Pa:l~ 
tacalo a orillas del río Jubones"; aseveración falsa, que equival­
dría a decir, por ejemplo, que Quito se halla a orillas del río 
GuayHabamba. Valdría, mejor, decir que soy un mentiroso y un 
ignorante, lo cual no quisiera aplicarlo ni al autor de dicho artícu~ 
lo; pues, es evidente que no ha leído mi trabajo, ya que, de ha~ 
berlo hecho, no huHiera afirmado lo que antecede; ni hubiera 
dicho que mis excavaciones se realizaron en 1908 (época en que 
ya había r~tesado a Francia de mi misión en el Ecuador, dos años 
antes); ni tampoco hubiera asegurado que en mis estudios no 
hablo, en ningún momento, del tipo Neanderthaloide, pero sí del 
tipo de Lagoa Santa o Paleoamericano, al que yo consid!ffi'O como 
emparentado con el tipo Melanesio. 

He hecho sacar una copiia de 'la parte geográfica de mi traba~ 
jo y se la mando ·a Ud ................... . 

Pido a Ud. se sirva publicar esta carta y el texto adjunto en 
el próximo número de su excelente Boletín. Es preciso, antes de 
atacar a alguien,' documentarse sobre lo que se va a escrilbir. 

Paul Rivet 
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Extracto de la obra de los Drs. Anthony y Itivet sobre "Estudio 
de las razas prcc.olombiam.\s del Ecuador" 

(Boletín y Memorias de la Sociedad de Antropología de Pa­
ris.- Cuarta serie.- T. IX.- Págs. 314-315). 

Estas curiosas sepulturas se encuentran en una región ecua­
toriana de pequeña extensión; parece probahl€ que la población 
que las empleaba vivía en toda la cuenca del río Jubones (1) con 
excepción, tal vez, de su parte enteramente superior de su cur­
:,o y de la baja, que ya lame ·la costa, con todo, esto no es más 
que una hipótesis basada en informaciones de los vecinos del lu­
gar; en verdad, los abrigos que fueron visitados se hallan sobre 
una región más restringida, correspondiente a la par.te media del 
citado río, limitada por el nor.te con la cordillera ·de Mutlapungo; 
al sur por la de Chi'lla, en cuyo 'lugar se encuentran ahora las pe­
queñas chozas de Pucará (orilla derecha); de Mano, Yulug, Gua­
nazán y Chilla (orilla izquierda). También encontraríanse algu­
nos de esos abrigos sobre las pendientes del sur de la cordillera 
de Chilla o sea, exactamente al norte de la cuenca del río Túm­
bez, en los alrededores del villorio de Paccha. 

La región así delimitada no suele pr€sentar, ni mu<!iho menos, 
un aspecto uniforme; las propias orillas del Jubones son perfec­
tamente áridas, arenosas y cál'id:as; pero, así que se aleja de ahí, 
~ea al norte, sea al sur, se topa con una lujuriante vegetación, 
verdadera selva vírgen subandina, que s.igue en rampa hasta los 
3.300 metros; luego, a esta altura desaparecen los árboles para dar 
lugar a una pampa herbácea, que es d coronamiento genera'l de 
las dos cimas cordilleranas de Chillacocha y de Mollepongo. 

(1) Este importante río corre, sensiblemente, en dirección E. 0.; tiene sus 
fuentes en el valle interandino del sm· de la región de Cuenca, y des­
pués de atravesar la cordillera occidental, se arroja en el Pacífico al 
norte de la ciudad de Macha la, hacia los 3°, 10 de latitud sur. 
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Los abrigos en cuestión no están ubicados, propiamente, de 
una manera longitudinal ·al río Jubones, sino, con mayor frecuen­
cia, a lo largo de sus pequeños afluentes y de los mamelones mon­
tañosos que los separan. Sobre la orilla derecha -del río, los abri­
gos del Paia ( o Palla) y d'e Cabr·as están a dos horas, aproxima­
damente, de la aldehuela de Pucat·á; el último de esos abrigos 
se halla a unos 30 metros del río Cabras. 

Sobre al orilla izquierda, algQ aguas abajo del vado de San 
Francisco, el a·brigo de Abanín, que es e'l más inmediato al Ju­
bones, sin embargo, dista de él unos 800 metros. El abrigo de 
Calabozo se halla entre Abanín y Yulug; el de Sequer entre los 
pueblos de Guanazán y Mano, a tres horas y cuarto del primero, 
a una media hora del segundo y a unos 500 metros de la orilla 
izquierda .del riachuelo de Sequer, que, aguas abajo forma el río 
Uzhucay; Ma~o se queda al frente, sobre la orillla derecha. Fue­
ra de eso, el abrigo de Paltacalo dista dos horas de Guanazán en 
dirección N. E., al norte del camino que lleva que conduce de 
Gnanazán a Yulug; e abrigo de Togto a un cuarto de hora de 
Guanazán en dirección oeste; por último, el abrigo de Chillaco­
cha situado al pié occidental de una abrupta y angosta cresta, . 
a un kilómetro en dirección norte de la señal geodésica de ChUla­
cacha, levant&.da por la misión francesa encargada de medir el 
arco de Quito. 

Por consiguiente, salta a la vista, teniendo en cu~nta la situa­
ción de las diversas sepulturas, que los antiguos habitantes de la 
región buscaban los lugares montañosos y elevados pru·a deposi­
tar en ellos los cue-rpos de sus muertos, sin dar preferencia a las 
orillas del gran río Jubones. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

La Conferencia del Doctor Ernesto Albán Mestanza 

Este amigo tan querido, y no únicamente nuestro de un mo­
do persona•l, qU'e para el caso presente no tendrfa importancia, 
sino, amigo de 1a Casa de la Cultura y querido por la Institución, 
tuvo tia amabilidad de acceder al pedido especi·al de nuestras Sec­
ciones Científicas, pa·ra que nos dLel'la ·a conocer en una conferen­
cia pública, el resultado d:e sus trabajos sobre la fabricaci6n d'e 
abonos en d país, trabajos en los que .tan bwenos éxitos ha obte­
nido ya, y en los que tantos, aún mayores, 1e esperan en un próxi­
mo futuro. 

Efectivamente, el 26 <le Mayo próximo pasado, .en ·el Salón 
Máximo de la Universidad Central, tuvo lugar tan inbevesanúe 
cel'emonia, a la que asistió un numeroso público, destacándose 
entl'le él, altos funcional'lios de la Admiinistración, de la Banca; 
dignatarios de la Universidad Cenbral; miembros de la Cámara 

. de Comercio y de la Agricultura; IÍ!ndustria1es y agrónomos; direc­
tores y estudiantes de l•as Escuelas de Especialización; miembros 
de la Casa de La Cultura Ecuatoriana, •entre los cuales ·el Dkec­
tor de este Boletín tuvo la grata misión die hacer la presentación 
del distinguido conFerenciante; :en u•na palabra, hubo un 1nmenso 
público, que atraído, tanto poc .el tema como por el prestigio del 
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maestw que tomaba la palabra, l1enó la sala hasta •el •extl"'emo de 
que muchos tuv.Leron que 1escuchar d:e piés. 

El profesor explicó, durante rma hora y cuarto con ·esa da­
ridad que }e caracteriza, la instalación y funcionamiento de la 
fábrica de ·abonos químiC'os est:ab]recid'a por él, no hace mucho, 
en el puerto de "La Li'lYe•rtad" de la Provincia del Guayas y que 
es una dependencia del Ministerio de Economía, Industria, Agri­
cultura, ·etc. La conferencia no se l'ledujo a una simp}e exposición 
de los hechos, sino que fue ilustrada con algunos mapas, muchos 
croquis y fotografías, acompañ•ando, todo ·e?:te matedal gráfi-co, 
de un nutrido muestrario de las materias primas utilizadas ·en 
la fabricación y de oteo, no menos importante, de los productos 
elaborados, destinados ya •al mercado nacional. 

Particular hincapié hiZ'o el Dr. Albán Mestanza .en el meca­
nismo· de recolección de la materia prima, constituída por el gua­
no, que en las más variadas formas .existe diseminado ·en muchas 
islas •e islotes de nuestra costa; porciones de tilerra, éstas, gene­
ralmente deshabitadas y de difícil acceso, no sólo por lo •abrup­
tas sino también por :el agitado mar qv1e las rodea, hasta •el punto 
dE' que el desembarque •en ellas se conv~ertre ·en un acto de herofs­
mo, ya que no hay ninguna instaLación que ·lo faciHte. Estos :te­
rrenos proporcionan el grueso del material primo; parte se hallra 
algo mineralizado; parte petriHcado y otra, más o menos, al es­
tado natut1al, producido por el sirnnúmero de av·es que pernoctan. 
en ·esas sol·edades, y que para cos·echa.rlo hay qu-e haoerlo 'en vre­
l'étno, pues, las lluvias lo aoarrea al ma•r casi en su totalidad. 

El proceso de prepanación es bastante meticuloso; <Sh·ve de 
base lo recolectado, P'ero es pveciso darl-e f<Orma y calidad; lo pri­
~ero le da la maquinaria y lo segundo, la adición die ciertos pro­
ductos que lo comp1ementan y que, el mismo Dr. Albán M·estanza 
!"C h'l ingeniado para conseguir-los, digámoslo, in-situ. 

Aclualme.nte, la fábrica de "La Libertad" ·arroja :al mercado 
un exceiente producto, aunque no ·en la cantidad sufici·ente para el 
abasto del país; la mayor parte es consumido ,en nuestro litoral, 
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y, aún, Uega a f.altar. En tales condiciones, no hay más que dos 
alternativas: o se incl'ementa l'a fábrica ·exist·ente o se Cl'ean otras. 
F.:l incremento, desgraoiadamente, no parece indiaado porque la 
materia prima exi·.<>tente ·en nuestra región marítima es limi­
tada, y aún en el oaso de nuevos descubrimientos, no daTÍa pa·ra 
el rabasto del país; luego, no queda más camino que utiliz•ar otras 
materias primos, y en ·esta circunst·ada, el Dr. Ernesto Albán Mes­
tanza, nos ha acon&ejado •el .empleo de Ias basuras de las urbes. 

Así, la segunda parte de la conferencia fue destinada al es­
tudio de la producción de abonos mediante la transformación de 
las basuras. El co-nferenciante •expuso ·el resultado de sus estu­
dios y de los datos que ha •obtenido •en su último viaje a Europa, 
en donde tuvo ocasión de visitar detenidamente las instalaciones 
de varios países, que aprovechan los desechos par.a convertirlos ·en 
abono. El conferenciante describió de un modo particular un 
sisbema que ·encontró ·en Dinamarca, y que por su ·efjdencia y au­
tomatismo cree que sería el aconsej·ado para nuestro medio. La 
explicación fue tan clara que estamos conV'encidos que todo el 
mundo la captó aún en sus detalles, ·al mismo Uempo que se ha­
cían votos por que tan heHas ideas se convirties·en en realidad. 

Sabemos que ·el Ministerio de Agl'icultura, desde hace algún 
tiempo, ha tomado muy a pechos .el asunto y que, ahora, su ej.e­
cución es cosa de poco pLazo, pues, según noticias, se hrun con­
f"eguid·o ya los crédifos sufici·en·tes, y como todos los cálculos los 
tiene por adel'antado 'el Dr. Albán M•estanza, no cabe esperar sino 
que se pongan manos a la obra. 

Ultimamente, nos ha anunciado iét prensa, que la ·ciudad de 
Cuenca también ha manifestado vivo interés en el problema, y, 
no.ha mucho, .el Dr. Albán MesVanz:t :fiue invitado para que se 
~rasb.de a dicha .ciudad •en vista de conferenciar sobre el asunto 
con las entidades interesadas. 

Lo ·expresado basta para dar una idea del interés qu{" ha 
d'espertado la conferencia de nuestro querido y dinámico amigo; 
los periódicos capitali-nos han informado al público, en varias 
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oeasiones y con mayores cle~a1les, sobre los kahajos y pt·oycctos 
del orador, por lo cual, nosotro::;, nos oont-entamos con la presoo­
te noL'a, en ·espera de una reseña original que se nos ha ofr'ecido. 

EntDnces, para terminar no nos Testa s'ino expvesar a nue8tro 
excelente amigo, nuestros más sentidos agradecimi·entos, pOQ' su 
briHante conferencia, que ha sido uno de 1os números más salien­
tes del programa de conmemot·ación <le-1 décimo aniversario de 
1u Casa de la Cultura Ecuatoriana. 

La Mesa Redonda del 30 de Junio 

Brillante fue la discusión de Mesa Red'onda, que sobre la uti­
lización de los recursos hidráulico-s del país, mantuvo nuestro 
colega de Secciones 1el Ing. Jorg.e Casares Levoyer, acto que fi­
~uraba en d progr-ama de conmemor.a<·ión de nuestro décimo ani­
versario. La di·scusión se llevó a .efecto en los salones de la Ins­
titución, aCtuando como director de los debates ·el Sr. pecano 
de b Félcultad de CÍ<encias Físicas de la Univ;ersidad Central, Ing. 
Don Luis Homero de la Torre. La concurrencia fue muy selecta 
y :estuvo compuesta ·Em su mayor parte por destacados ingenieros 
de la localidad, contándose también algunos extranj:eros; honra­
ron también con su presencia algunoc; hombres de ci·enci·a, algu­
nos abogados, estud·i•antes y gente 'interesada ·en ·el tema que se 
iba a trabar. 

La exposición del mantenedor, Ing. Casaves la damos a co­
nocer en otro lugar de ·este mismo Boletín, razón por la cual 
nos abstenemos de comentarlo y sólo nos contentamos con ·en­
viade nuestvas felicitaciones. En cuanto a J.as interv·enciones, que 
fueron muy lucidas, podemos deck que giraron al rededor de 
t1·es grandes problemas: el del riego, ·el del •saneamiento y pota-
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bilización y, por último, el de la fu.erza. Todo el acto fue tomado 
taquigráficamente y será motivo de reproducción en un tomo es­
pecial, en :el que se d:ará cuenta de todas las manifestacion!es cul­
turales de la Casa dur.ante el año de su décimo aniv.ersario. Por 
el momento sólo nos C'abe agradecer a todos •los distinguidos pro-

. feúonales que ilustraron el tema con sus luminosas interven­
ciones. 
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CRONICA 

Agradedmiento a la Facultad de 
Ciencias Químicas y Naturales 

Como ya conoc-en nuestros lectoL'es, la Facultad de Ciencias 
Químicas y Naturales d·e 1~ Unive1'Sid·ad Central, nos había hecho 
el v-alioso ofrecimi'ento de toda una ser.Í!e de actos culturales que 
se desarrollarían durante el mes de Junio último, con el fin de 
contribuir ·en ·esa forma, verdad~eramentJe .e,sclarecida, al perfecto 
desarrollo de nuestros festej·os por -el décimo •aniversario de la 
fundación de Ja Gasa c1e la Cultul'a Ecuatoriana. Sólo con una 
lig.era modificación, debida a fuerza mayor, tuvo cumplimiento 
el calendario de intervenc!iones señ1aladas para rel mes de Junio, 
y como cons·ecuencia de J.a primreoo. c:e·remonia a que ·asistió nues­
tro delegado, fue escrito el Editorial de este Número, •en el mo­
mento en que se recogía material para su publ'icaeión; los •aplausos 
y agradecimientos contenidos •en él, por consigu•Lente, los hacemos 
aquí, extensiv·os a todos los señoi•es profesores y ·estudiantes que . 
inter-yin1eron en los numerosos certámenes que tuvimos .el gusto 
de presenciar, cuyo desarrollo fue el que exponemos •a continu­
eión. 
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PROGRAMA ORGANIZADO POR LA FACULTAD DE 
CIENCIAS QUIMICAS Y NATURALES DE LA 

UNIVERSIDAD CENTRAL, EN HOMENAJE 
A LA CASA DE LA CULTURA ECUATO­
RIANA, CON OCASION DE SU DECIMO 

ANIVERSARIO 

Disertaciones Científicas 

Junio 7.-Hidrología del País.- Director Dr. Arquídamo D. La­
r·enas. 
Intervención de los uni.versitarios: de Quinto Año de 
de Bioquímica: Srta. El<ena Mera; Sra. Gertrud1s d:e 
Rosselli; egresado de la Escuela, Sr. Marco Escoalante. 

Junio 10.-Rocas ornamentales y pi·edras preciosas del país. Di­
rector, Sr. Comandante Jorge Rivadeneira; intervención 
de los universitarios de 29 Año lng.eni:erí•a Química: Srta. 
Aida Barragán; Sr. Luis Mc;rtínez; Sr. Iván Beckar. 

Junio14.-Posibili(lades de la Industria Vinícula ·en el Ecuador. 
Conferencia del Prof. Dr. Enrique Veintimilla, en los sa­
lones de la Casa d<e la Cultura . 

• Ttmio 17.-Los Micro elementos en la Nutrición.- Di11ector Dr. 
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Junio 21.--Aprovechamiento de las Fuentes de Energía Hidro­
eléctrica ·en la Industr·ia Electro-química. Director Dr. 
Riohard Staufer. IntervenciÓn de los universit.wl.'ios de 
4Q Año de Ingeniería Química: Sr. Manuel Sánchez; 
Sr. Jaime Silva; Sr. Nelson P.erugach'i. 

Junio 24.--Prob1emas de la Legü;lación F•armacéutica Ecuatoria­
na. Dir·ector Dr. Marco Terán Varea. Intervención de 
los universitarios de 59 Año de Bioquímica: Srta. Ger~ 
trudis Tietz de Rosse.Ui; Srba. J udith Va1arezo; Sr. Er~ 
nesto Santana. 

"1\,fOTA.- La interv·ención que, por fuerza mayor, no tuvo lugar 
fue la del Prof. Dr. Alfredo ·Bartedes, Decano de la Fa~ 
cultad de Ciencias Químicas y Naturales, pero que se~ 
rá desoarroHada en una o dos ·radio-audiciones en la emi­
sora de nuestra Institución, •en fechas que se darán a 
conocer oportunamente. 
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NOTA S 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite tod" colaboración científica, origin11l, 
novedosa e inéc'litn, siempre que su extensión no pase de ocho )Jit 

ginas escritas en múc¡uina a doble línea, sin contar con las ílustt'll 
ciones, bs que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, sie111 
pre que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otl·o órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

o 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

o 

Los autores son los únicos responsables de :ms escritos. 

o 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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